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El trágico looping ] a mujer con medias rayadas o el SS p meración turfística. 
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El alevoso cri lisina E Y mientras tanto, los padres devotos de las películas policiale 
men del chauffeur Romero, llevan a sus niños al cine, para que se distraigan un ratito... 


HESPERIDINA BAGLEY 


FABRICADA desde 1864 


El GRAN APERITIVO NACIONAL 


Es inútil que 
intentes tener una buena 
salud tomando medicinas 
y drogas: una copa de 


“Hesperidina Bagley” 


regulará tu organismo y siem- 


pre estarás en condiciones 


de hacer frente a las 
Luchas de la vida. 


A 
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Año VIH 


Movimiento 
de traslación... 


Yi sentido común, esta facultad pre- 
oiosa que resistió siempre viétoriosa- 
mente a los ataques de los decaden- 
tistas en literatura, de los fanáticos 
en religión, de los absolutistas y de- 
magogos en política, ete., ete., parece 
que esta vez no se salva... Es muy 
frecuente oir, ¡por esas calles, diálogos 
afiebrados, en que un pacífico ciuda- 
dano cuenta a otro cosas tan estupen- 
das como llas que no hace mucho es- 
cuchó el eronista: en un tranvía y re- 
produce fielmente: 3 

.—¿ Entiende usted aleo de lo que 
pasa? 

—¿Yo?... ¡Ni una palabra! 

—Pero ¿ha oído usted decir que al- 

- gina vez ocurrió lo que hoy ocurre? 

—Le diré... Cuando leí el Quijote, 
recuerdo que mientras estaba absorto 
en la lectura, me parecía lo más natu- 
ral del mundo que un hidalgo con ar- 


madura de cartón embistiera carneros ' 


y agarrara a palos a los molinos de 
viento, Todavía, después «de dejar el 
libro, me duraba un tiempo la chifla- 
dura, y buscaba por mi cuenta entuer- 
tos para deshacerlos, hasta QUe... 

—¿ Hasta que lo euraron con e] bál- 
samo de Fierabrás? 

—Este... Vea... Lo que le aseguro 
es que... También he leído ótros li- 
bros... Santo y bueno que tirios y 
troyanos, que romanos y cartagineses, 
que etruscos y latinos... 

—¡Horror!... No me hable... de 
los ““latinos?”... Los latinos tienen 
la eulpa de ]a confusión reinante. 

—¿Qué me dice? 

5 señor... La cosa empezó en el 
ministerio de instrucción pública... ¿ve- 
cuerda? En fin, no me haga hablar... 

—Al contrario, hombre, diga, diga, 
que vale la pena, 

—Bueno, pero en secreto, porque... 

No pudimos oir el resto de la con- 
versación, tan misteriosamente conti- 
nuó. Sin embargo, arriesgando un eon- 
flicto, e] curioso estiró el cuello hasta 
sentir un calambre en las vértebras, 
y entonces oyó: 

—El latín... la lata de la Defensa 
Agrícola, no es más que el preludio... 
Formalmente lle aseguro que... 

—¿Quién?,.. ¿El doctor Cabred?... 

—5Sí, hombre, sí... Está haciendo 
trabajos muy serios... El traslado es 
un hecho... 

—¿Pero qué traslado? 

—¡El de la casa de gobierno, hombre! 

—¡La casa de gobierno! ¿Y qué tio- 
he que ver -eon eso el doctor Cabred? 

—+Qué tiene que vér?... ja, sho 

—Bueno. ¿Y a dónde ja trasladan? 

Con wn hilillo de voz, apenas per- 
ceptible, tanta era lla sofocación de 

-Tisas y toses, contestó el otro: 
-—¡Al manicomio!... 
is ld 


E canción de la duda... 


Sin ministro de marina, sin un vo- 
cal en la Suprema Corte. sin adminis- 


trador en Ja aduama de Buenos Ajros, * 


sin jefe en a Dirección general de 
correos y telágrafos, sin gobernador 
en varios territorios, sin... Parece in- 
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—Che, tú que eres ayudante, a ver si me das una manito. 


ercíble, ¿verdad? Lo curioso es que los 
puntos suspensiyos encierran una can- 
tidad respetable de vacantes en todas 
las ramas de la administración, desde 
las más humildes hasta las más seña- 
ladas, y... la gente tan fresca... 

— Hombre !—decía un debutante en 
alacraneos políticos, no hace mucho.— 
A este paso, quedará probado que este 
es el gobierno de las vacantes... 

Y mientras Jos chuscos ríen, y pro- 
claman la inutilidad de todos los car- 


gozo feroz de los maximalistas barbu- 
dos, ciertos espíritus meticulosos po- 
nen las manos en el cielo, y a las es- 
trellas por testigo, de que, ni las co- 
sas navales marchan como deben mar- 
char, ni mejoran las de aduana, ni las 
de justicia van, mi Jas de correos yie- 
nen, ni los territorios constituyen un 
modelo recomendable de prosperidad, 
gracias 4 las manos subalternas, cuan- 


«do no incompetentes, que se posan en 


ellos... 


gos aldministrativos y políticos, con 


La primavera vuelve 
La primavera vuelve; mi.vecina 
que sale a su balcón llena de galas 
me lo anuncia, lo mismo con sus alas 
al rayar el azul la golondrina. 
El jazminero ideal como el estambre 
en el jardín, y la pequeña abeja, 
y el trovador canario-que se queja 
ansiando amar en su prisión de alambre. 
La primavera vuelve alegremente 
con guirnaldas de rosas, y un ardiente 
sol, que deja sus feneas floraciones 
en los viejos sauzales y en las palmas, 


y un despertar «dle ensueños en las almas 


de los que saben hilvanar canciones. 


Vuelve con su esplendor la primavera; 
se embellecen las aves, las corolas, 
abre el sol las sangrientas amapolas 
mientras besa mi frente la quimera. 
Hay brotes en las parras; el sendero ' 
que vaa mi casa ofrece su poesía 

y deja como una sinfonía 

el viento en el florido duraznero. 
Regresa tú también; está de fiesta 
naturaleza; vuelve con tu cesta 

y el blanco delantal lleno de encaje 

a reir y a gozar entre la fronda, 

yo te proclamaré mi diosa blonda 
porque eres ya da reina del paisaje. 


Félix B, VISILLAC, 
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Y todo ¿por no decidirse sE A 


S 
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Núm. 385 


¿Se sancionará en sep- 
tiembre el presupuesto 
nacional? EE 


Ta pregunta se formula con verda: 
dera inquietud en todas partes. La 
comisión respectiva de la cámara de 
diputados ha presentado su informe, 
amplio y explicativo; cada uno de los 
miembros le] congreso ha podido es- 
todiarlo reposadamente y criticarlo a 
sus anchas; y hasta la colaboración 
periodística, como siempre ocurre, no 
ha escatimado sus observaciones, con | 
frecuencia tan útiles para la obra le- 
gislativa. Todos saben, pues, a qué 
atenerse, y el tiempo apura. Si los se- 
ñores diputados decidieran esta vez 
prescindir de inútiles discusiones acer- 
ca de ja tardanza crónica del ejecuti- 
vo en someterles su proyecto; si todos 
convienen en que el fatal ejemplo del 
año pasado no debe ni puede hacer ley 
en un país que aspira a ser de orden, 
la opinión pública recibiría con aplau- | 
so la obra resultante, No es posible, il És 
en efecto, seguir en el desbarajuste 
administrativo, y sobre todo financie- 
ro, que supone a la ley de las leyes 
librada a una sanción tardía y, por 
añadidura, improvisada a escape, S* 
la colahoración del ejecutivo, por otra 
parte, se ejerce sin sublimidados ex- 
trañas a una tarea tan modesta, y al y 
mismo tiémpo tan seria, como la (de 
alinear cifras em un cáleulo de gastos 
y recursos, e] cometido podrá Nenarse 
tal como lo exigen las conveniencias có 
del país y la buena marcha de los we- AÑ 
gocios generalles. La novedad del im- | 
puesto a lla renta, sería un flaco pre- || 
texto para mayones demoras, Después 
de un año de machacar con el asunto, | 
cuando, desdo hace rato, cada cual tie- 
ne formado su eriterio para juzgar de 
las bondades o inconvenientes del sis- | 
tema, poco hay que añadir en conere- |[ 
to, Finalmente, por desesperados qu 08 
se hallen los diversos sectores de la. 
cámara en el sentido de prodigarse. 
calanterías a propósito de las moscas 
que vuelan, y por afligente que sobre 
todo sen la comezón de Jos oficialistas || 
por echar tierra sobre sus contrarios del 
alguna vez, hombres de Dios, valdría 
la pena «lo ensayar actitudes más con- 
fovmes con el interés del pueblo que | 
para y mira... Con quince días de 
volver y revolver el despacho de la | 
comisión, habría tiempo sobrado para 
votarlo, No más de ese plazo, y en ri. 
gor, mucho menós, necesita e] senado 
para despacharso con Jas invovacione: 
que guste, dando toduvía Ingar a q 
la otra cámara Acente o insista, de. 
manera que antes del último minuto [| 
dle septiembre, quede todo coneluído, || 
Y si así no sueodiore, si la fatalidad - 
que preside nuestros destinos, ente 
ra la solución, y terminara el porío: 
ordinario de sesiones sin acabarso 
presupuesto, convengamos en que 
ejecutivo haría un flaco servicio a 
do el mundo, si en lugar de prorroga 
el parlamento, lo cerrara con su gosto- 
habitual para convocarlo en plena ca- 
níenla euando nadie tiene gana de 
cer algo... 4 eeiigd 


o conozco a la mujer americana si- 
, no al través de las ilustraciones de Dana 
S Gibson; y, sin embargo, creo que no me 
sería difícil precisar cuán grande es la 
fuerza de su espíritu; cuánta gracia hay 
en su gesto, y si es poca o mucha. su 
sensibilidad: tal es el poder escrutador 
de este maestro de la pluma. Sus estu- 
dios de expresión, el efecto de sus cua- 
"dros, son esa cosa sutil que se diría la 
sonrisa de la línea, el alma de la forma, 
la fisonomía espiritual del trabajo.” 

Así se expresaba Ferdinand Brunetie- 
re, en un artículo publicado en la “Re- 
wie de Deux Mondes”, para describir al 
dibujante americano que todo el mundo 
conoce: ¡Chanles Dana Gibson, el artista 
que en los Estados Unidos ha realizado 
la unión dde estos tres elementos sobe- 
ranos: Verdad, Belleza y Arte. 

Alto, recio, despejado con más aires 
de jefe de usina que de ilustrador sen- 
timental, Charles Dana Gibson es un 
gigantón que, desde hace veinte años, 
sostiene el prestigio más serio del dibu- 
jo americano, y puede mirar por encima 
del hombro a las otras personalidades, 
que aquí o en el extranjero, han sido 
objeto de grandes alabanzas. 

Le encontré embutido en el pisp nove- 
no de esa fábrica inmensa que se llama 
Carnegie Hall, verdadera colmena de ar- 
te, en la cual hay agrupadas tantas cosas, 
como las que a renglón seguido van: un 
teatro inmenso, por donde desfilan todos 
los astros del firmamento musical; dos 
salas de audiciones para conciertos me- 
nores; un centro femenino: un restau- 
rant helvético, varios saloncitos para da. 
mas y unos ochenta o noventa estudios, 
distribuidos por los pisos superiores de 
la casa, donde centenares de nrofesores 
de todos los países del mundo enseñan 
música, pintura, declamación y otros 
puntos de arte, largos de enumerar. 

En medio de estos estudios, entre ar- 
pegios 'sonoros v suspiros de clave, tra- 
baja Gibson. ¡Bien está allí! Cuando 
entré, concluía uno de sus dibujos de la 
guerra, para la revista “Life”. 

El artista se puso de pie. Ante mis 
ojos se desplegó una figura gigantesca, 
un verdadero titán, que me dejó atónito, 
pues yo estaba lejos de suponer que el 
Dn mago «que ha vertido con tanto encanto 

el “secreto ardor de las vírgenes y la 

casta voluntuosidad de las madres”, fue- 
' ra un Goliat capaz de levantar muchas 
y arrobas de meso, o de ganarle el título 
del boxeo al campeón Jess Willard. 

200 Y aquí, permítaseme una digresión. 
ñ . Yo admiro a Dana Gibson. En cuantas 
| obras de dibujantes americanos o euro- 
peos he visto, el trazado de sombras es 
of uniforme, con rasgos de perfecta sime- 
No tría: tantas líneas curvas a la derecha, 
J. para producir un efecto de sombra, por 
ese lado; y tantas otras, a la izquierda, 
a para lo mismo, por el otro lado. Tal es 
la regla. Así <e la observa y así parece 
E ; bien. Dana Gibson, con su estilo genial 
2 Jj ha prescindido de esa regla excluyendo 
- li simetría. Sus cuadros tienen la gra- 
dación de tonos requeridos, pero no tra- 
zados según el cantabón expuesto ante- 
riormente, sino con rasgos que traza de 
cualquier modo; aquí, allá; a derecha, 
a izquierda, en descuido gracioso, para 
lograr los efectos justos y felices que 
| concibiera su visión. 

p Este modo de sombrear, que unas ve- 
5 ces se aplica a una mano de distinción, 
| otras a unos pánpados delicados o a unos 
labios contraídos, reviste aspecto de ma- 
|| raña o de garabateo, y está hecho, apa- 
|| rentemente, con descuido craso, como 

si el autor hiciera escaímoteos de técnica, 
| al componer las unidades de un arte, cu- 
ya creación más necesita en aquel mo- 
| mento de técnica sutil y refinada. 

¿Qué es esto? Simplemente maestría. 
Deseando verificar “de visu” con qué 
ol grado de facilidad se producían los ta- 
í les garabateos, empliqué al genial dibu- 

201 jante que no suspendiera su labor en 

y los momentos (que vo me encontrara aMí, 

¿Así lo bizo v prosiguió trabajando. 

 Armel horvbrón hablaba con ácción y 
- volubilidarl festivas. Sus brazos, hábiles, 
| se extendían por el amplio campo del 
Cartón y sombreaban apropiadamente los 
ll diversos emisodios de la escena. Yo, des- 
de atrás, fingiendo hojear un álbum con 

fastriciones muyas, aceohmha el maripo. 
SS de la ¡phúma para ver si descubría 
2, los garabatos de marras, objeto de admi. 


e, 


Ka 


LOS GRANDES DIBUJANTES 


Unos minutos con el maestro Gibson 


ración. De pronto, la mano, crispada, 
describe un breve zig-zag, y la fina plu- 
ma de acero chirría desesperada, como 
rata cogida por la cola. 

Dijérase que el artista hubiera escrito 
algo en alguna parte de su composición. 
Yo sigo atentamente el zig-zag y yeo el 
rasgo tortuoso, en toda su frescura. La 
impresión de que aquello es una firma 
se desvanece al punto, y la disposición 
del trazo asume la forma de una sombra, 
que estaba próxima a ser terminada. 
Naturalmente, haber visto el arabesco, 
no bastaba. Quise poner los puntos so- 
bre las ies, y pregunté : : 

—¿Qué es eso, Mr. Gibson? ¿No mar- 
cha la pluma ? 

—Si... es que estoy de prisa y hay 
que plumear rápido. 

Con esta difícil facilidad trabaja Gib- 
son. El detalle perfecto fluye de su plu- 
ma como un medio de expresión natu- 
ral, tan natural en él, como lo es para 
otro la expresión literaria. 

No pude menos de decir algo sobre lo 
de la sombra garabateada, estableciendo 
un paramgón lisonjero ¡entre ¡este artista 
y los rivales que le galopan de costadi- 
to. Gibson ríe socarronamente y contesta 
en forma enigmática : 

— ¡Funny! Núnca hubiera pensado 
que se me viera así. j 

Mi interpelado es la apatía misma, en 
lo tocante a su reputación artística. 

— Cuanto se conoce de mí, desde hace 
25 años, agrega, ha pasado por la re- 
vista “Life”, Ahí publiqué mi primer di- 
bujo, y desde entonces hasta la fecha, 
soy el artesano infatigable que apórta 
su óbolo de sentimiento a esa publica- 
ción exquisita, que encarna una modali- 
dad aparte en la vida americana, 

Como yo observara que no quería uti- 
lizar para esta interview nada de lo ya 
conocido y publicado, manifestó que era 
forzoso hwoerla así. 

—No existe en mi vida dato, aventu- 
ra o episodio alguno—explicó—digno de 
la publicación. Mi única biografía son 


esos cuadernos de dibujos. ¡Abralos y — 


DE OPINION CONTRARIA 


El ahorro ha sido para muchos 
la base de la fortuna. 


¿Por qué no ha de serlo para Vd.? 


$ 1 basta para abrir cuenta. 


de interés capitalizado 
trimestralmente. 


El porro. — Seguramente fué un individuo bien rentado el que dijo: '*'mal de 
muchos, consuelo de tontos'”. 
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Abra su cuenta hoy mismo. A 


The First National 
Bank of Boston | 
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hojéelos! Si le gustan, describa su espí_ y Y 


ritu o su forma. Si no le gustan, dé- 
jelos y haga como han hecho los demás. 
Después me entregó un retrato y al- 
gunos dibujos con esta inscripción: “Na- | Pol 
ció en 1867, Septiembre 14”. a 
Y este maestro gigante tiene razón, Y 
Hojeo su álbum y hallo que su biografía 
es la ejecutoria de un artista que posee É 
el secreto de todas las gracias y distin- 7 
ciones de la mujer. Aquí, en una pági- A 
na, ha sorprendido los secretos fugitivos E 7 
de la moda, exornados con el carácter Ñ E 
permanente del arte; en otra, la estu- Na 
pefacción del bebé, sus mános sencillas y 
y sus terribles enojos; allá, el “raccon- 
to” del chico aristocrático, de postura A 
atlética y habitualmente de gran raza; Y 
más lejos, una serie de poemas, con ges- : 
tos lánguidos, expresiones coquetas y 
perfiles graciosos... A 
Todas las manifestaciones de la acción 
y de la idea—acción e idea castas—están 
aquí en juego (en vano*buscaríais en su 
pasado antístico un poco de ingenio que 
significara obscenidad). Es un conjunto » 
de inspiraciones que deja una enseñan- 
za fecunda. 
Dana Gibson quiso también ser pin- 


tor. Desgraciadamente, el prisma de su yy 
imaginación, haciéndole ver más allá de ea 
lo real, le arrastró a los tonos extraor- ye 


dinarios y a las transparencias imposi- 
bles. Parece ser que la gran facilidad de || 
que está dotado, ménos le favorece que sa 59) 
le ayuda. De ahí que nunca haya podido / ] 
adquirir con calma y paciencia aquellas 

cualidades serias del pintor, que son las 5 
que valen en definitiva, y las que (hacen ) 
imperecedera la obra de los grandes ar- 


tistas. 
José FREXAS. Y Ñ 
. j 4 
El lugar más caluroso del mundo, es decir, A 
el jugar en que han sido oficialmente regis- 00) 
tradas las temperaturas más elevadas, está 34 
situado en el borde oriental del Valle de la ¡CARO 
Muerte, en California. La oficina de señales 3 
meteorológicas de los Estades Unidos tiene 
una estación allí, situada en Greeland Rauch, cr) 
una área de terreno regado. propiedad de e 
una compañía de Borax, u 178 pies debajo 4 
del nivel del mar. MA: 
L 17 
ES 
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En favor del 


matrimonio 


A los que están reacios para tirar- 
se a las aguas profundas del Hime- 
neo, dedico estas filosofías del célebre 
Bourget, apto como pocos para bsico- 
logías matrimoniales : 

Johnson asegura que el matrimonio 
tiene penas, pero el celibato no tiene 
placeres, 

Clemente de Alejandría añade que 
el celibato apaga en las almas el sen- 
timiento de caridad. 

El gran Michelet, el filósofo del co- 
razón, dice que el hombre sin mujer 
y sin hijos estudiaría mil años en los 
libros y en el mundo el misterio de 
la familia sin que llegara a saber una 
palabra, 

El amor conyugal no necesita de 
misterios ni de ilusiones. 

Es una llama que arde poco a poco, 
sin calentura, sin delirio, 

Es un sentimiento profundo, un 
afecto que tiene por compañeros la 
amistad, la estimación y el desinterés. 
¡ Felices, muy felices, los mortales 
prendidos con semejante lazo! 

Su existencia corre 
flores, 

He aquí cómo se expresa Voltaire 
en pro del matrimonio: 

Mientras más casadas haya, menos 
crimenes habrá. 

Regístrese la horrorosa estadística 
criminal, y se encontrarán cien solte- 
ros condenados por cada un padre de 
familia, 

El nvatrimonio hace al.hombre más 
virtuoso y más sabio, 

El padre*de familia no quiere aver- 
gonzarse delante de sus hijos, y teme 
dejarles el oprobio por herencia. 


BENITO. 


sembrada de 


La prensa extranjera 
en los Estados Unidos 


que en realidad debían ser bastante 
raros? Al extremo de una lanza se fi- 
jaba una cabeza de dragón de bronce 
dorado, con las fauces abiertas, y a 
continuación, el cuerpo del dragón de 
tela de púrpura con escamas de: oro. 
El menor soplo de viento, entrando 
en las fauces, inflaba la tela y comu- 
nicaba al cuerpo extrañas ondulacio- 
nes, Los portadores de estas enseñas, 
soldados escogidos, Wamábanse ““dra- 
conarii?”, y cuando, hacia 1550, el ma- 
riscal de Brissac organizó sus compa- 
ñías, el renacimiento: había puesto el 
latín lo bastante a la moda para per- 
mitir esa erudita etimología??. 


Fallecimiento del inven- 
tor de la electrotipia 


Silas Partridge Knight, inventor del 
procedimiento de electrotipia, murió 
el 13 de junio, en Brooklyn, N. Y., a 
los 98 años de edad. 

El señor Knight nació en St. John's, 
Terranova, el 21 de enero de 1821, 
Antes de que hubiera cumplido Jos 
veintiún años de edad, se fué a Boston, 
«donde inventó la electrotipia, procedi- 
miento adoptado desde entonces en el 
mundo entero, Era tan pobre por aquel 
tiempo que no pudo reunir los pesos 
10 oro que necesitaba para la adqui- 
sición de una prensa con que sacar un 
molde de cera del tipo. Lo obtuvo, sin 
embargo, poniéndose él mismo de pie 
sobre una matriz colocada sobre el 
tipo, y aumentando su propio peso con 
el de su mujer cargada en hombros. 
El experimento resultó un éxito, y en 
pocos años el nuevo invento fué adop- 
tado por todas partes. 

Fué Knight hombre notable por mu- 
chos conceptos. Al morir no represen- 
taba más de sesenta años de edad. 


Plantas pescadoras ' 


VASACAS 


. 
UA 


AY, 


comer bien, 


Recomendamos conservar 
la chapita colocada en la 
parte superior de cada 
lata del aceite marca 
“FRANCÉS” porque 


tiene un valor importante. 


Las personas de gusto delicado saben que toda 
mesa bien servida exige el uso del aceite marca 


“FRANCES” 
Comer con Aceite Marca "ERANCÉS” es 


IMPORTADORES: 


ARDANZA E HIJOS 
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Ny Actualmente se editan en los Esta- Las vesículas de que está provista 
Ny dos Unidos 1.232 publicaciones en 34 utricularia vulgar, una de las plan- 
A otros idiomas o dialectos que el nalós tas más curiosas de las que habitan 5 5 
Como podrá observarse después dE TER las aguas estancadas, ofrecen la par- que se dirigen hacia el interior de la ga esfuerzos para escapar, El pez, 
E publicaciones italianas, las ma AE ticularidad de poder capturar y ma3-  Cavidad, como las puntas que se po- apresado de esta manera no tarda en 
li rosas son las impresas en español. He tar a los peces pequeños, Hace más nen en la boca de algunas ratoneras, morir, y su cuerpo se descompone poco 
aquí la lista de los periódicos, sin in- “le veinte años, se observó el hecho y se comprende que si un pez mete la a poco. La fuerza de las vesículas es 
cluir los redactados en Arta de que en un acuarium donde había cabeza por la abertura, las prolonga- muy considerable; algunas atrapan 
3 Albaneses, T; asirios, 4: A AEMOS un pie de utricularia y varios peces  Ciomes le impiden retirarla y se clavan peces diez y seis o diez y ocho veces 
] 17; bohemios, 75; búlgaros, 5; corea. Jóvenes, una «docena de éstos fueron en las carnes a poco que el animal ha. más largos que ellas, 
E o 


nos, 2; eroatas, 23; chinos, 18; eslova- 
Cos, 44; eslovenos, 18; españoles 159: 
estonios, 2; fimlandoses, 27; flamen. 
cos, 3; franceses, 48; galeses 2; grie- 


Or 20. 5 e rd 
gos, 30; hebreos, 67; holandeses, 22; 
Italianos, 212 


He ; japoneses, 36; letones, 
; lituanos, 30; magiares, 44; nórdico- 
daneses, 62; : pOr 

PO 32; polacos, 101; portugueses, 
19; rumanos, 11; rusos, 15; servios, 
14; sirios, 12; suecos, 81; turcos, 2; 
USrO-rusos, 7; ukranos, 10, 


El origen de 
llos dragones 
Dos drag 


! ones «aparecieron por vez 
Primera en el ejército francés hacia 
el año 1550. Antes de esta fecha, en 
Francia, cada compañía de gendarmes 
llevaba cincuenta arcabuceros a caba- 
Mo, denominados ““argoulets””, que en 
caso de necesidad combatían pio a 
tierra, El mariscal de Brissac, jefe 
«del ejército dey Piamonte, fué quien 
por primera vez formó compañías en- 
teras de estos soldados, a la vez ji- 
hetes e infantes, los cuales, para dis- 
tinguirse, en vez del sombrero que Mle- 
vaban las otras armas, usaban un go- 
tro del que pendía por detrás una 
cola, Dióseles el nombre de dragones,. 
Y continuaron organizados en compa- 
cea Comes el año 1658, en que se creó 

primer regimiento llamado de los 


capturados por la planta en menos de 
seig horas, La mayor parte de los pe- 
cecillos estaban cogidos por la cabeza, 
que habían introducido hasta el fondo 
de la vesícula; otros quedaron presos 
por la cola, y hasta se dió el caso de 
que un mismo pez quedó sujeto por 
los dos extremos por dos vesículas pró- 
: ximas, a 

Aunque el hecho, como se ve, no es 
nuevo, hasta «ahora no se sabe la uti- 
lidad que la captura de los peces pue- 
da reportar a la utricularia, Por de 
pronto, parece indiscutible que el pez 
no constituye un alimento para la 
planta, pues no se ha observado nin- 
gún indicio de proceso digestivo. 

En cuanto a la forma en que se ve: 
rifica la captura, es bastante curiosa. 
Las vesículas presentan un orificio 
con cuatro prolongaciones puntiagudas 


Tiburones gigantes 


La ballena es indiscutiblemente el 
mayor de los seres que pueblan el 
mar, «pero también hay una especie 
de tiburones que pueden compararse 
con ella en tamaño: 

Estos tiburones gigantes son muy 
raros, y se llaman vulgarmente tibu- 
rones ballena, Su longitud es de quin- 
ce o dies y seis metros, y vive en 
aguas de la India, Perú y Baja Cali- 
fornia. Hay otra especie de dimensio- 
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5 Reales Dragones, nes iguales que vive en el Océano 
He á ”n cuanto a la etimología de este | 4rtico, : 
val nombre, un escritor francés, Marcelin, Por raro que parezca, estos mons- 
3 en un eurioso antículo publicado en truos son inofensivos, Tienen los 
1868 en ““La Vie Parisiense?? dido dientes muy pequeños y se alimentan 
sd así: ““¿Og acordáis de ciertos ES de lo que flota en la superficie del y 
do a tes romanos, terribles y amenaza. |" Dr. SALABERRY 
e Y 'OTes, en los cuadros de Lebrun, pero , ; 
» 
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FOOTBALL 


en serio y en broma 
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A : E 
La situación AOS 


por Marcelo GOBINAVASE 


Los hechos que a diariose producen 
en nuestros fiélds como una conse. 
cuencia de la actual descomposición 
del deporte, no pueñen ni.deben sor- 
prender a los que siguen de cerca el 
desarrollo «del campeonato, 

Esa lucha tenaz y a vecos desespe. 
tada en que intervienen los clubs, se” 
debe únicamente a] descenso, y 

Todos quieren permanecer en la di- 

visión superior y como el deporte" se. 


verdadero concepto ha desanarecido, 


empleados para conseguir ese objeto. 

ls fácil sobornar un referee; evitar 
su concurrencia a un mateh que pueda 
traer aparejada una derrota que pre- 
cipite el descenso, en fin, no es común, 
pero ya se ha dado el caso de árbitros 
que 'se sienten atacados de cualquier 


cias en que de jugarse el mateh, uno 
de- Jos cuadros resultaría lógicamente 
vencido por la calidad del adversario. 

No sólo son los refereos los que 
desempeñan un rol importante en el 
salvataje de los clubs. Intervienen 


pero no nor eso desconocidos, 

En. el football hay también 'intere- 
ses de otra índole y de allí «que esa 
lucha vor la permanencia en la pri- 
mera división séa encarnizada y nos 
ofrezca a yeces espectáculos bastante 
renudiables, ; 

Muchos son Jos clubs en que aleu- 
nas personas adineradas han, colocado 
un capita] con el deseo de obtener sus 
ganancias. Han entrado en esos “ne- 
-gocjos”? quizá por ignorar que no es 

muy seeuro «obtener grandes benefi- 
cios, pero lo que han comprendido 
bien, es que un elub' colocado en la 
situación de descender ha de producir 
necesariamente la pérdida total de 
csas sumas invertidas. 

El hecho es común y se ha genera- 
lizado tanto que no puede sorprender 
a nadie. : 

De allí viene desde Juego esa situa-. 
ción afligente para algunos clubs. Tas 

comisiones directoras han obtenido 
cue algún simpatizante proporcionara 
varios miles de mesos para dotar al 
club de todo lo qne era menester para 
estar en primera división; pero sea 
porque los ¡jugadores no han respon- 
dido en la forma que se esveraba o 
- también porque las entradas han sido 
¡Ansignificantes, el club se ha colocado 
en una situación afligente. 

Hay que atender pues, a todos esos 
compromisos, E] sport es socundario; 
lo que urge, lo imprescindible es con- 
pervar la permanencia en primera di- 
visión cueste lo que eneste y emplean- 
do cualquier procedimiento, ; 

El campeonato se desarrolla con 

toda lentitud, y aunque todavía nada. 
se vislumbra respecto a los probables 


a 


en la nómina de aquellos a quienes 
— £orresvonderá el descenso, Ñ 
¿La lucha se hará pues, cada día más 
Il intensa y hemos de presenciar hechos 
verdaderamente extraordinarios. 
Los clubs que hoy se titulan opo- 
—sitores y algunos de los Jlamados ofi- 
-—eialistas están comprometidos en esa 
JTucha por más que invoquen otros pro- 
pósitos, No son tan malos los que go- 
If biernan actualmente el football y na- 
ce ha olvidado por cierto la, actua- 
ción de los que hoy militan en la opo- 
sición, Todo se reduce al descenso. 
-—¿Oómo evitar entonces esa lucha? 
mi juicio haciendo que ningún club 
descienda. 


ha ádo pervirtiendo poco a poco y su 


no deben extrañar los procedimientos: : 


dolencia precisamente en cireunstan- * 


otra clase de factores bien distintos - 


candidatos, ningún club quiere fórmar, 


A A A A A A 


AVENTURAS DEL REFEREE POCAGUITA, por Elías. 


Juegan los del Club Bonanza 
un encuentro; tan reñido, 
que Pocaguita no' alcanza 
ni,a hacer qir su, silbido. 


Y tuvo un acierto tal, 

que en medio de la sorpresa, 
se zambulle de cabeza 

én un profundo albañal, 


Con dos sogas y paciencia, 
después de muchos sidores, 
lo sacan dos changadores 
y lo lleya la asistencia. 


e 


Pero se crearía entonees otra nue- 
va situación y ereo que ha llegado el 
momento de afrontarla decididamente. 

De un lado colocar a esos clubs pe- 
cuniariamente fuertes y del otro a los 
que desean practicar. el football como 
vna sana diversión y sin más propó- 
sito que el del sport bien entendido. 
El público tendría entonces para ele- 
gir dos clases: de espectáculos bien 
distintos, por cierto, Uno sería limi- 
tado, si se quiere, pero de una ealidad 
muy distinta el otro en quo el espee- 
tador concurriría abonando su en- 
trada. . 


Entre simular el profesionalismo re- 
trayendo a elementos buenos que ge 
ven obligados a no actuar o provocar 
de una vez por todas esa división 
franca en el deporte, prefiero dosde 
luego el segundo temperamento, 

Se habría conseguido evitar esas 
rencillas que a nada conducen y ten- 
dríamos ocasión de presenciar siquiera 
un buen football, el que practicarían 
log profesionales y el otro a puerta 
cerrada, en que se pondría de mani- 
fiesto la habilidad y destreza de Jos 
que juegan por amor al sport. 

«Los dos 'espectáculos serían intere- 


¿santés y habríamos conseguido no pre- 
dicar en el desierto. 


ñ Lo que dicen los scores 4 


—— por Agustín SELZA LOZANO ——- 


Durante el desarrollo del campeo- 
nato de primera división, suelen no- 


tarse con suma frecuencia, elevados 


scores, ló que demuestra que en ella 
actúan equipos de un poder mediocre, 

En la vecina orilla, por ejemplo, 
log resultados de los encuentros son 
casi siempre menos desproporcionados, 
revelando así que el poder de los 
teams que actúan en la división su. 
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Grita el público y patea 
y Como se va egxaltando, 
tiene que salir “rajando””, 
al comenzar la pédrea. 


La gente se arremolina 
junto a la entrada del pozo 
mientras peleaba el bufoso 
el vigilante ela esquina. 


Y, consecuencia final, 

del match del field del Bonanza, 
Pocaguita casi alcanza 

los seis meses de hospital. 


perior, es más equilibrado que el de 
los nuestros. 

Es necesario tener en cuenta que 
en Montevideo solamente son diez los 
equipos que juegan en la primera liga, 
y es por ello que rara vez ee producen 
partidos cuyos resultados arrojen una 
cifra tan elevada de tantos, como 
ocurre en los yartidos que Se juegan 
en nuestra primera división, 

ón lo que va de la presente tem- 
porada, ya se han registrado algunos 
seores que son por demás elevados. 
Huracán, Porteño y Gimnasia y Es- 
grima de La Plata, vencieron por 
cinco goals a Defensores de Belgrano, 
Estudiantes y Estudiantil Porteño, 
respectivamente. > 

Y] score mayor de la temporada co- 
rresponde al Racing, que frente al 
Sportivo de Avellaneda, equipo que 
actúan en la división intermedia, se 
anotó 9 goals a 0, en el mateh por la 
segunda rueda de la copa competen- 
cia. 

En la temporada de 1918, fué tam- 
bién el Racing, el cuadro que más 
goals señaló en un solo encuentro, con 
el Sportivo del Norte, u quien venció 
por 7 tantos a 0. ? e 

El Independiente, consiguió tam- 
bién “en la última temporada, señalar 
7 goals, en un solo partido, contra el 
F. €, Oesto (junio 23/918). 

A partir del año 1915, cuando se 
Megó a la fusión del football argen- 
tino, actúan en la división privilo- 
giada más de 20 teams. En la actua- 
lidad son 19 Jos cuadrog que dispu- 
tan el campeonato de primera. 

Si a partir. de esa fecha, se hace 
un detenido estudio sobre los resul- 
tados que arrojan jos partidos jugados 


entre esos 20 equipos, se verá clara- 


mente la diferencia que existe entre 
los partidos ¡jugados en ésta, antes do 
la fusión, y los que juegan en Monte- 
video para llegar a la conclusión de 


que,es necesario reducir por lo menos 
a 10 los cuadros que han de disputar 
el campeonato de primera. 

En esa forma habría quizá mayor 
uniformidad en el poder de los teams, 
y entonces los resultados nunca llega- 
rían a aleanzar cifras tan elevadas, 
lo que traería como consecuencia ló. 
gica que los encuentros resultasen 
más reñidos e interesantes, a la vez 
que llevarían al ánimo del público un 
mayor caudal de atracción, por cuan- 
to en la actualidad el que concurre a 
presenciar un match entre Racing y 
Eureka, por ejemplo, es escasísimo, 
pues, de antemano se prevee que el 
rosultado debe ser favorable al Ra- 
cing. 

En cambio si deben medirse el Ra- 
cing con River Plate, Independiente o 
Boca Juniors, las instalaciones de los 
fields en que el partido deba efee- 
tuarse, resultan insuficientes para dar 
cómoda cabida al público, que atraído 
por lo “equilibrado del poder de los 
equipos, eoneurre a presenciar una lu- 
cha reñida, y durante su transcurso, 
ha de sentir emociones que no podría 
hallar en un partido en que el poder 
de los contendientes fuese desequili- 
brado. 


¡ Ayer hoy 


por Seester THORNE , ——2 


Ante la consternación de los que 
vienen siguiendo al football argentino 
desde sus mejores épocas, se va per- 
diendo paulatinamente todo lo que 
fué motivo de orgullo y satisfacción. 

No nos referimos, sin duda, a la 
tantas veces citada decadencia dol 
juego. ¿Para qué? Ello, porsabido se 
calla, y por otra parte, es tan fácil 
la comprobación, que no vale la pena 
insistir respecto a lo que os evidente, 
y por eso mismo, indiscutible. 

Es el caso, que este período peligro- 
so porque atraviesa el football, ha 
envuelto también en su descenso, a 
otra serie de factores. 

, El balance nos demuestra que no 
sólo la técnica empleada por los equi- 
pos actuales es infinitamente inferior 
a la que distinguió a los teams de 
temporadas anteriores y que la co- 
rrección es los fieldis, es letra muerta 
para la inmensa mayoría de los foot- 
balleros, sino que también nos revela 
la pérdida de detalles que eran real- 
mente simpáticos, : E 

Y así, por ejemplo, los dos trofeos 
internacionales clásicos, del football 
rioplatense, las copas Ligton y New- 
ton, tenían, además, un fin noble: el 


de la beneficencia pública, como que 


no en vano el primero de esos trofeos 
se denominó “*copa de caridad”? 
Muchos miles de pesos se han dedi- 


cado con ese objeto, en atención a lc. 


que se propusieron los respectivos do. 
nantes de Jas copas y en esa forma el 
football avareció vinculado a un mó- 
vil, al cual el público de Buenos Aires 
y Montevideo no fué indiferente. Pe. 
ro los tiempos y las exigencias cam- 
biam y desde este año, según se nos 
informa, tanto el producido de la copa 
Ligton como el de la Newton, no se 
dedicará a esos fines de beneficencia. 

Los porcentajes respectivos de las 
entradas irán a engrosar las arcas de 
úna y otra asociación, y cabe signifi. 
car, que tal como están las cosas del 
football en el Uruguay y en Buenos 
Aires, mo valía la pena cambiar el 
simpático destino de esos fondos, aun 
cuando los donantes de las copas res- 
pectivas hayan otorgado la autoriza- 
ción necesaria para el cambio, más 
que por un convencimiento acaso por 
simple galantería, De cualquier mane. 
ra, se quita así, a dos de los grandes 
matches internacionales, un carácter 
altamente altruísta del que habrán de 
carecer en el futuro y que fué an- 
tes una Característica sumamente 
simpática, que habría sido acertado 
conservar, como una buena tradición, 
al menos. 


Una rosa muy blamca que me recuerda las manos 


EL LADRÓN SE ABATATÓ de una novia de la infancia se está poniéndo páli 
9 ay ate álid: > de isteza verla. Ya casi va ¿ : € y ¿ 
da, tan pálida que da tristeza verla. Ya casi va á La marcha del caballero 


morir, porque ha inclinado su blancura hácia 
tierra; ¡ya casi va a morir, porque una flor vecina ; Ñ 4 
la está: Hdorando. Jinete en su alazán de largas erines 

Allá,“hacia la mitad del jardín, están agonizando bajo un cielo plomizo de febrero, 
unas rosas azules... Así eran de azules los ojos de marchóse a combatir mi caballero 
otra novia de mi adolescencia, a los bravos ejércitos muslines, 

Y allá, en el rincón obscuro donde ha muerto el 
sol, han agonizado y continúan agonizando muchas Cien nobles y esforzados paladines 
rosas azules, blancas y rojas. Pero todo en silencio, vistiendo cota de bruñido acero, 
muy en silencio, sintiendo el dardo invisible de la 
muerte sin dar un grito, arrojando por la herida 
abierta toda la sangre de sis venas: perfume... 
Así, en silencio, en un silencio, que sólo interrumpe 
de cuando en cuando el murmurio del hilillo de agua 
y el quejido de una que otra hoja seca que se cae. 
Asis 

¡Qué grato es morir así, en el mayor silencio, 
viendo el “cielo, sintiendo la caricia del aire, sin qu ; É 
nadie nos dificulte la muerte! Si los hombres pudié- y en pos del Tico séquito corría 
rámos5 entregár a la. tier 


perdiéronse en el polvo del sendero $ 
al bélico sowar de los clarines, j 


Ocultábase el sol en los picachos; 


las plumas bicolor «de los penachos 
flotaban como lábaros al viento. 


El brillo de las lanzas, refulgía 


a 


el último aliento de la cual ligero corcel, mi pensamiento... 
—Ya que está ahí, ¿quiere buscarme el botón del 


vida, así como las rosas, ¡qué dulce sería nuestra 
Cuello que se me cayó ayer? 


agonia] Rosario SANSORES, Í 
Mauricio MAETERLINCK, 


Las leyes de los puritanos 


e genial Prohibición de consumo de bebidas al- 
cas en los Estados Unidos ha sido motivo para 
que los opositores a esa ley recuerden. repetidamente 
las ridículas disposiciones que hace dos siglos los 
Puritanos implantaron en el distrito de New Haven, 
en ese país. La secta religiosa de los puritanos puede 
ser definida cómo. una sombría asociación: de gente 
biliosa para. la cial erán pecadós graves los, mús ino- 
centes goces de la pida: enemigos de la sónrisa, de 
la alegría, de los pasatiempos, hasta de las actitudes 
que no revelaran un ánimo constantemente acongo- 
jado y angustiado, hicieron lo posible por convertir 
en un infierno la existencia, « pretexto de la salva- 
ción eterna, y si algunos la consiguieron, es de'su- 
poner que el reino de la bienaventuranza ha perdido 
sus atractivos. con la presencia de tan fastidiosos 
huéspedes, 
Las siguientes son algunas de las leyes puritanas, 
llamadas “Leyes azules de Connecticut”, que revelan 


le espíritu de intolerancia y fanatismo de los puri- 
anos; 


nenadie dará asito a un cuáquero, adamita u otro 
tereje. Si alguien se u 


do, y si reere t vuelve cuáquero, será desterrar 
y s regresa, condenado a muerte. Nineún sacer- 
dote Podrá habitar el distrito, será desterrado y, en 
caso de FCgreso, condenado a muerte. Nadie deberá 
Anc cocinar, hacer las camas, barrer la casa, cor- 
A .fabello 0 afeitarse en día sábado. N inguna 
Mujer besará a su hijo en día sábado o de ayuno, E! 
sábado religioso comenzará el sábado al anochecer. 
Cuando un acusado tiene cómplices y se niega a se- 
os: será sometido al tormento..Nadie podrá com- 
ón A sin permiso de las autoridades 
ba eta Epi bi Al borracho se le desig 
Hra+ o Vende» q ( Privará de la libertad de com- 
juicio de su dea da bropague una mentira en per- 
DON cad o será puesto en el cepo y castigado 
serán Edda Los raptores de una persona 
nados con oa > " muerte. Quien lleve trajes ador- 
cl CP e A P ata o cintas pagará una multa de 
300 libras, El. deudor encarcelado que no posee bienes 
será Puesto en libertad pero? vendido para pagar sus 
dendas, El que introduzca naipes o dados en el te- 
eo Pagará una multa de cinco libras, Nadie po- 
sunos, hacer pace¡ Al Gurias. observar los “días de 
ela » ce Paste es, bailar, Jugar a los naipes ni 
ar instrumento de musica, a no ser el tambor, la 
trompeta y el arba judía. Los niños que no reciban 
la conveniente instrucción, serán retirados a los pa- 
dres y puestos en mejores manos, a expensas de los 
Padres, Los cónyuges deben vivir juntos: en caso 
contraHo serán encarcelados. Ningún hombre podrá 
+ de a tina joven, de palabra o por carta, sin el 
sentimiento de los padres. Los hombres deberán 


He rar », - . “Or. ) 1 
va? el vabello cortado de la manera que indiquen 
los magistrados.” 


LA ENCANTADORA EDAD MEDIA 


Dr, CHUPITEQUI. 


La agonía de las 1o:as 


Bajo el atardecer, 
siendo. niño, el 
mira la agonía le 
dulcemente, sin 
bres, 


_drente al viejo jardín donde aprendí, 
sentmiento de las caras frágiles, mi alma 
nta de las rosas y piensa que mueren muy 
esa vulgaridad entristecedora de los hom- 


los Qunio Mucho ese viejo jardín qué manos de mis abue. 
ceda ps do en Sus corazones Morecía el amor, y 
MS ranido a S cd ein horas de crepúsculo en que me 
y fume, de la A edo Car a mi espíritu el alimento del per- 
inmehos Lenta li: «del silencio, esos abuelitos se dieron 
e esos mismos castaños donde yo he 


) ix 
'tnar La copa de e 


PARO so- 
¡Y quién sabe si ellos, en:su afán de 
cibieron de esta a Ar os de OR y) an EA, AO 
te ellos ¿neu Mi ma fan suave de las rosas! Seguramen- 
res recién bie "105 Aapresuraron la muerte de muchas fo- 
de refinamiento 8sS, y seguramente por descuido o por falta 
de esa muerte rd no llegaron a gustar la dulzura 
Y qué vulgar ps 1: cómo comprendo ahora qué fastidiosa 
numbroso y sole a muerte de Jos hombres, en un rincón: pe- 

y £ tinne, sin ver el cielo, sin sentir una caricia 


de aire tibio y a ; 
ue Y > ye > € e Í : 
de la > pá e perfume que refresque la última congoja 


Dl 


La noche caía sobre una antigua ta. 
berna de marineros, derruída y som- 
bría, ¡a la orilla del mar. Muchas veces 
frecuenté ese Jugar misterioso, ansioso 
de saber algo acerca de un extraño ru- 
mor que había legado a mis oídos de 
una flota de galeones de da vieja Es- 
paña que aun bogaba, perdida y sin 
rumbo en log mares desconocidos, 

Vana fué mi esperanza, Rara vez 
hablaban los marineros, y cuanido lo 
hacían era en voz baja o con monosí- 
labos o palabras cabalísticas que para 
mí nadia significabam, Una noche, dis- 
puesto ya a» abandonar definitivamen- 
te mi investigación, un marino de ex- 
traño aspecto, con grandes aros de oro 
; en las orejas, Jevantó la cabeza, bebió 
ln gran vaso de vino y con la mirada 
| Fija en el muro comenzó, en alta voz, 
¡ el relato de una historia fantástica. 

! (Más tarde, cuando la tempestad ru- 
| giente agitaba los muros derruídos de 
| Ja taberna, la voz del marino se tornó 
más fuerte, y mientras más densa”era 
| la obseuridad, más ardientemente bri- 
¡ Nábianle los 009). 
! 
| 
' 


Y dijo el marino: 

; Hace muchos años, navegando en un 
burco de vela, llegamos a unas islas 
fantásticas, nunca tal vez vistas por 
los ojos de los hombres, 

La tripulación del barco odiaba al 
cajútán y era, a su vez, odiada por 
éste, con odio imparcial que no cono- 
cía favoritismos ni preferencias, A to- 
des nos odiaba igualmente y nunca 
nos hablaba. Tam sólo, al anochecer, 
dirigía Ja palabra, con tono irónico, a 
los desgraciados que había hecho ahor- 
ear en el palo de verga y que se pu- 
drían alí Jentamente. 

Queríamos amotinarnos, pero €l'ea- 
pitám era e] único que poseía armas, y 
dormía con sus pistolas cargadas bajo 
la almohada. 

Las islas 1 donde Jlegamos aquella 
noche tenían aspecto ominoso. Estaban 
al nivel del mar y parecía como si sú- 
bitamente hubiesen surgido del fondo 
del océano. No habia en ellas arena 
ni rocas, y la hierba, una hierba ater- 
ciopelada, HNegaba hasta el borde mís- 
mo del agua. Encontrábanse allí algu- 
mas chozas pajizas de extraño aspecto, 
Sus techos de reseca paja llegaban cá- 
si hasta el suelo, retorciéndose en los 
extremos en forma curiosa. Pequeñas 

«ventanas cuadradas de opacos vidrios 
dejaban filtrar una luz amarillenta. 
No había en los unlrededores ser vi- 
viente ninguno, y era imposible adivi- 
| nay qué elase de gentes habitaban alí; 
pero el capitán, que sí Jo sabía, bajó 
solo 2 Ja isla y penetró en una de las 
chozas, euya puerta se abrió sola ante 
su mírada intrépida, . 

La obseuridad era completa cuando 
regresó, Al subir al barco lanzó un sa- 
Judo irónico a los ahoreados y nos ha- 
bl6 eon voz que lHenó de espanto al 
más viejo de nuestros compañeros, al 
viejo Bill. 

'Al amanecey del día siguiente adver- 
tintos que había aprendido el secreto 
de una terrible maldición. Pasando por 
er lugar en que dormíamos, hízonos 
vna extraña seña, ordenando a nues- 


|| tras almas que, abandonando nuestros 


cue , Subieran a Ja cima de] mástil. 
Y allí permaneeimos, contemplando las 
estrellas y sufriendo un frío glacial. 
Quisimos amotinarnos, pero nada pu- 


más gerribles... 

Uno de los grumetes advirtió que el 
“apitán no podía maldecir cuando cs. 
taba ebrio, aunque sí podía hacer uso 
de sus pistolas, Era, pues, simple cues- 
tión de esperar y de resolvernos a 
erder dos o tres compañeros. Algunos 

nosotros, asesinos por temperamen- 


La maldición del marino 


arrojar el cuerpo a] mar; pero el viejo 
Bill, cuya experiencia nos dominaba, 
prefirió que'le abandonáramos en una 
isla desierta, apartada del tránsito ma- 
rinero, con provisiones para un año. 
Sugestionados por el viejo Bill, deci- 
dimos aprovechar la primera orgía del 
capitán, 

Pasaron tres días antes de que vi- 
niera, y en ellos sufrimos lo indecible, 
porque a cada hora inventaba nuevas 
y terribles maldiciones, E) capitán en- 
viaba nuestras almas a los lugares más 
inverosímiles. Una noche nos euvió a 
la Juna, y vimos allí paisajes horri- 
«bles y sufrimos un frío intenso, devo- 
rados por el hambre y la sed. Y en 
medio de nuestro espanto témiamos, 
sobre todas las cosas, que nos enviara 
a] infierno; pero el capitán no pensa- 
ba en ello. Y la angustia de ese te- 
mor indecible nos corroía el alma, 

A] gabo de los tres días el grumete 
nos indicó que el capitán estaba ebrio. 
Fuimos a su aposento, y después de 
una lucha horrible, en que se defendió 
eon tenacidad, lo atamos fuertemente. 
El viejo Bill se encargó de hacerle be- 
ber por la fuerza durante dos días 
más, hasta que encontramos una isla 
conveniente para abandonarlo, A] ter- 
minar el segundo día hallamos la isla: 
era un escollo desierto y sin rocas, eu- 
biento de: hierba, Jejos «le toda senda 
marítima, Llevamos al capitán mania- 
tado, le dejamos alí con provisiones 
para un año, en igual cantidad a la 
que quedaba a cada uno de nosotros, 
porque el viejo Bill quería que todo 
se hiciera con plena ¿justicia, y allí 
quedó, aparentemente tranquilo, tendi- 
do sobre la hierba, ebrio, cantando con 
voz ronea una vieja canción marinera, 

Libres de aquella odiosa. presencia, 
nos entregamos a una orgía grandiosa. 
Behrimos y comimos y n0s preparamos 
para regresar a nuestra tierra, adonde 
debíamos llegar, pensábamos, antes de 
tres semanas. Durante una semana vi- 
vimos vida de príncipes, libres de Jas 
maldiciones del capitán. Al cabo de la 
semana llegamos a vista del puerto de 
Hwlegedos y nos preparábamos para 
dirigirnos al muelle cuando de súbito 
el viento cambió y nos arrojó de nue- 
vo al mar. Nada pudimos hacer contra 
aquella fuerza incontrastable, y al pa- 


, So que muchos otros barcos y naves 


entraban al puerto, nosotros, como em- 
pujados por invisible mano, volvíamos 
áa alta mar, Unas veces se apoderaba 
de nosotros una calma chicha y per- 
manecíamos inmóviles, en tanto que a 
nuestro lado pasaban con rapidez ala- 
da los barcos pescadores. Otras, sin 
viento alguno, nuestro barco atravesa- 
ba Jas distancias con la rapidez de una 
flecha. Cruzamos mares desconocidos 
eon angustia infimita, Economizába- 
mos nuestras provisiones, temerosos de 
que el capitán, de cuyos sortilegios 
éramos víctimas, pudiera vivir más del 
año que Je habíamos asignado, Y era 
horrible para nosotros pensar en la re- 
pentina frugalidad y sobriedad de ese 
hombre que a bordo se embriagaba con 
inaudita frecuencia y que uhora se 
mantenía incólume, como Jo probaba 
la intensidad irresistible de su mal- 
dición, 

Acabadas muestras provisiones, hu- 
bimos de echar suerte... Y nos admi- 
rábamos de que“el capitán no inventa- 
ra nuevas maldiciones, y lo atribuía- 
mos u la falta de inventiva que debe 
producir la soledad en un hombre 
abandonado en un estrecho escollo, 
Finalmente, desaparecida la tripula- 
ción, no quedaban kino el viejo Bill y 
Jak, Acechábanse a todas horas, no 
dormían. Y, dominados por el hambre, 
luehaban contra el sueño, Finalmente, 
vencido por la fatiga, el viejo Bill tu- 
vo un desmayo, y Jack, lanzándose s0- 


¡Por fin! 


Bill, arrebatándole es puñal, se lo hun- 
dió dos veces en el cuerpo, echando 
a pique Jo mejor de su carne. Y e] po- 
bre Bilt quedó solo... 

A la semana siguiente, a punto de 
perder toda esperanza, el capitán mu- 
rió, A través dle los mares, oyóse el 
rumor de su última maldición, Una 
hora después, el barco encalló en una 
gran roca. 

Hace ya cien años que el capitán 
murió y el pobre viejo Bill anda vivo 
en tierra; pero parece que aún subsis- 
te la maldición del capitán, porque 
Bil] no envejece más ni se da trazas 
de morir, ¡Pobre Bill! 


Así habló el marino, y al terminar 
su relato, cuantos en la taberna Je es- 
cuchábamos, súbitamente de acuerdo 
nos levantamos y le dejamos solo, 

Y mo fué solamente lo extraño de su 
historia, sino la espantosa mirada de 


sus ojos y el tono de su voz, que sin 


ser denvasiado fuerte dominaba el ela- 
mor de la tempestad, lo que me deci- 
dió a no poner nunca los pies en esa 
antigua taberna de marinos, derruida 
y sombría, a la orilla del mar. 


Lord DUNSANY. 


Del honor 


¿Qué es el honor? Es un sentimiento 
que, sin considerar la utilidad perso- 
nal, y aun despreciándola; sin fijarse 
en la utilidad social, aunque sin des- 
preciarla, pero sin detenerse en ella; 


TE CLASPEA. 


pasiones, nos ¡persuade de que somos 
los esclavos de nuestra “dignidad ??, 
de nuestra *““nobleza?”, de lo *“que nos 
distingue de ser juzgados ¡por gente 
inferior a nosotros””; y nos asegura 
con firmeza que a esa dignidad, que 
a esa nobleza, que al sostenimiento de 
esa preeminencia, que ““al cuidado de 
no ddecaer??, debemos sacrificarlo todo, 
incluso la vida. 

Bien claro resulta: no es el interés 
personal bien entendido, el interés 
“personal general”?, ¡puesto que nos 
damos cuenta de que len ese juego A 
que nos convida el honor arriesgamos 
la supresión de nuestro ser; no es uti- 
lidad social, puesto que sentimos que, 
aun fuera de toda utilidad social, efec- 
tuamos actos penosos que sólo a nos- 
otros satisfarán (y que acaso tengan 
una utilidad social, pero lejana, y en 
cuya «onsideración no entramos); no 
es el estoicismo, pues la Jucha contra 
las pasiones y su vencimiento no es 
aquí el fin perseguido, sino +el medio, 
y una condición necesaria por cierto, 
del fil que ser busca, y puesto que se 
aspira a algo más elevado: en estar 
satisfechos de nosotros, no “*negati- 
vamente??”, por la ausencia en nosotros 
de elementos malos, sino positivamen- 
te, por nuestra aptitud a hacer cosas 
que juzgamos bellas. 

Se ha dicho que el honor es un sen- 
timiento moderno y que los antiguos - 
lo ignoraban. Es un error. Entre los 
antiguos, el' honor se llamaba ““pu- 
dor?”?. En Tito Libio, el honor militar 
se llama ““pudor??. 


Emilio FAGUET, 


¡WN 


sin “figurar él mismo”” en la lacha 
constante y minuciosa contra nuestras 


a 


to, descábamos matar al capitán y bre él, quiso apuñalearlo;“pero el viejo 
AP O A CR IS OR e o a 


PUCHITOS 


| En Grecia, el movimiento vertical 
de la cabeza, que en todos los países 
| €s un gesto afirmativo, no quiere de- 
cir *“sí?”, sino precisamente lo contra- 
rio, “*no?”; en cambio, el movimiento 
horizontal, en vez de sentido negativo, 
tiene «el significado de sí. 

El famoso novelista Alejandro Du- 
mas tuyo por colaborador durante diez 
años a [Augusto Maquet, escritor com- 
pletamente olvidado por los lectores 
de Dumas, Según declaración del mis- 
mo Dumas, Maquet tuvo la parte más 
Importante en las novelas que más fa- 
ma le dieron, ““Los tres mosqueteros ?”, 
excepto algunas frases modificadas o 
algunos pasajes intervertidos, es una 
obra escrita completamente por Ma- 
quet., 


En la antigua Roma se dictó leyes 
que obligaban a contraer matrimonio, 
bajo severas penas y declaratoria de 
incapacidad cívica, a los solteros me- 
nores de sesenta años. Al mismo Ho- 
racio, célibe a toda prueba, se le pro- 
hibió la entrada a los juegos secula- 
res del año IX, a pesar de ser favo- 
tito del emperador. Entre los antiguos 
hebreos se maldecía, como a crimina- 
les, a los hombres que llegaban a los 
veinticinco años sin casarse. En nues- 
tro tiempo, entre los santales, un sol- 
tero o un viudo que no se casa, es 
asimilado, en el concepto público, a 
un ladrón, y entre los aztecas, so afoi- 
ta la cabeza al que se niega a casarse 
contando con edad para ello. 


El doctor Roux ha comunicado al 
Instituto Pasteur, de París, un nuevo 
procedimiento para conservar frutas, 
sin necesidad de azúcar, Se toma cier- 
Ea Pe: como cerezas, grosellas, 
rambuesas, ciruelas y duraznos, y 
después de lavarlos cuidadosamente, 
xi los pone en bocales completamente 
l 'enos le agua hervida o destilada, 
que después son cerrados hermética- 

z y 

o, Lo importante es que no quede 
pida 2inguna burbuja de agua. Las 
rutas así preparadas se conservan 

rfeolt , 
perfectamente frescas y sin perder su 
perfume, durante un año 


Los metodistas norteamericanos han 
resuelto realizar una subseripción que 
j Según sus cáleulos, producirá ciento 
| veinte millones de pesos oro, que serán 

destinaldos a obras de beneficencia so- 
cial, educativas y religiosas, Será la 
| subseripción más grande del mundo 
llevada, a cabo por una institución no 
| oficial, En los Estados Unidos sola- 
mento, los motodistas tienen el propó- 
sito de erigir 2.506 construeciones nue- 
Vas y modificar 1.035 (iglesias, resi- 
dencias de misioneros, escuelas, hospi- 
tales, establecimientos de caridad, et. 
cétera). ee 


En los primeros siglos de] eristia- 
hisSimo era común adivinar el porvenir 
por medio de la Biblia, ““biblioman- 
cia??, El procedimiento consistía sim- 
plemente en' abrir el Nuevo Testa- 
mento al azar y considerar como una 
en y regla de conducta lo que 
Red a 

sta práctica *“Sortes 


3 
or o suertes de los santos. 
E el siglo v varios concilios prohi- 
io la bibliomancia considerándola 
Re Dos 
a de las supersticiones paganas. 
Pag re : 
+ ectivamente, los griegos y ]0s ro- 
e solían prácticarla empleando las 
bras de Homero y de Virgilio, Toda- 
o acostumbran recurrir a esto cómo- 
os de decidir la suerte, los ma- 
'Metanos á Í ' 
EY Pu do Turquía, que abren el 
e A gulan por lo primero que 
Ped 10 si el texto tuviera alguna 
, ve con el asunto que les preocu- 
| pa, Dícose que algunos jueces turcos 


usan de este procedimiento en Jos ca- 
sos difíciles, 

Las letras 1. H. $S. que figuran en 
muchos símbolos y atributos de la 
Iglesia católica, denotan el nombre y 
la misión de Jesús y fueron creadas 
por San Bernardino. de Siena, que las 
hizo colocar en lo alto de la puerta 
principal de la iglesia de Santa Cruz, 
en Florencia, el año 1347, poco des- 
pués de desaparecida la terrible peste 
que asoló esa ciudad. Tienen el sigujen- 
te significado: *“Tesus hominum sal- 
vator?? (Jesús salvador de los hom- 
bres) o **In hoe salus”” (en él está la 
salvación). 


Los relojes de bolsillo, o, mejor di- 
cho, los relojes pequeños de mano, fue- 
ron inventados siglos después que los 
relojes «dle torre. Los primeros fueron 
fabricados en Nuremberga, en 1477. 
Por cierbo que se parecían muy poco 
a los actuales, tanto por su forma co- 
mo por su utilidad, Algunos de ellos 
eran muy pequeños, tenían forma de 
pera, y se los lNevaba engarzados en 
el puño de un bastón, Marcaban el 
tiempo con relativa arbitrariedad, pues 
la exactitud en la marcha de los relo- 
jes sólo se consiguió con el resorte de 
espiral de acero, inventado en 1658, 


No se ha explicado todavía por qué 
algunos cadáveres humamos se conser- 
van larguísimo tiempo, y hasta siglos, 
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cer, como deseamos que fueren; Mil- 
ton, como deben ser; Byron, como no 
deben ser, y Shelly, como no pueden 
ser, : 


Un juguete de los niños, ahora un 
tanto olvidado, es el más admirable 
de los aparatos por la maravillosa va- 
riedad de bellas imágenes que brinda. 
Nos referimos al cauerdoscopio. Con- 
siste sólo en un tubo, um espejo, un 
vidrio esmerilado y cierta cantidad de 
trocitos ¡de vidrios, plumas, papeles de 
colores, ete, Suponiendo que el apara- 


CARTELES DE RECLAME 


— ¡Qué lindo paisaje! 


mientras otros se convierten en ceni- 
zas a los pocos años. Del primer fenó- 
meno, notable porque no se ha emplea- 
do ningún procedimiento artificial de 
conservación, se cuenta Casos sorpren- 
dentes: La tumba de Eduardo I, de 
Inglaterra, que murió en el año 1307, 
Fwó abierta el 2 de enero de 1770 y se 
1alló el cuerpo íntegro, con la carne 
adherida a Jos huesos y sin estar des- 
compuesta, ar tvabo de cuatrocientos 
sesenta y tres años, El cadáver de 
Canuto el Danés, que se posesionó de 
Inglaterra el año 1017, fué encontra- 
do en perfecto estado de conservación, 
como si la inhumación hubiera sido re. 
ciente, siete siglos después, el año 
1766. Lo descubrieron varios obreros 
que trabajaban en la catedral de Win. 
chester, pl 


Una definición concisa y acertada 
de los grandes poestas ingleses; Chao- 
cer describe Jos hombres y las cosas 
como son; Shakespeare, cómo serían 
bajo cireunstancias supuestas; Spen- 


to contenga veinte trocitos de vidrio 
y que uno ejecute diez cambios por 
minuto, que se obtiene con sólo mover 
cl tubo, se necesitaría el inconcebible 
espacio de 462,880,899.577 años para 
que se produzéan todas las imágenes 
que según un riguroso cáleulo matemá- 
tico puede dar el caleidoscopio, Es me- 
jor, pues, colocar en el tubo sólo doce 
pedacitos de vidrio, a fin de temer 
tiempo de ver todas las combinaciones, 
las cuales se verificarían en 91 años, 
a razón de diez por minuto. 


El único animal domiéstivo que vo 
existe en estado salvaje es el camello 
de una jiba, que algunos llaman dro- 
medario, aunque equivocadamento, 
pues dromedario es sólo un camello de 
carreras sumamente ligero, y no un 
camello cualquiera. Los demás cuadrú- 
pedos domésticos tienen todos repre- 
sentantes salvajes. 

Los antecesores montaraces del asno, 
se encuentran en la Nubia. En el mis- 
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mo país y en Abisinia vive el guto 
salvaje, de donde se derivan nuestras 
razas «lomésticas, Carneros y cabras 
monteses hay en casi todas las mon- 
tañas de Europa y Asia, Los desiertos j 
de la Dzungaria son patria de un ca- 
ballo de tipo primitivo, completamen- 
te salvaje, y análogo a los progenito- 
res del caballo doméstico. El jabalí, 
antepasado del cerdo, habita los gran- 
des bosques de Europa. Una raza de 
toros salvajes se encuentra en los 
grandes cotos de Escocia, y hasta del 
camello de dos jorobas se encuentran Je 
individuos salvajes en la Mongolia, 
El otro camello, en cambio, el de 
una sola joroba, solo existe en estado 
de domesticidad, a pesar de ser el ani- 
mad que menos conforme parece estar 
con el mismo estado. ¡3 


Según un estudio de Mr. Horace E. 
Thomas, publicado en la revista 
““Scientifie American??, la industria 
de aviación norteamericana emplea 
preferentemente para la construcción 
de acroplanos una especie de pino, lla-. 
mado ““sitka”” que forma bosques in- 
mensos en los estados de Wáshignton 
y Oregón, 

El ““sitka?? es un árbol gigante cu- 
yo tronco llega a tener 3,50 metros de 
diámetro y una altura de 55 metros, 
estando las ramas más bajas a unos 
25 metros del suelo, Para la construe- 
ción de ueroplanos, se obtienen de es- 
tos árboles tablones de 12 metros de 
largo por 15 centímetros de ancho y 
5 de espesor, empleándose en algunos 
aparatos hasta 60 tablones de esta 
clase. ; 

Un destacamento de la aeronáutica 
militar, establecido en Portland (Ore-- 
gón), bajo las órdenes de un coronel, 
está encargado de la corta y prepara=- 
ción de la madera para enviarla a los 
talleres de aviación, Los trabajos co- 
menzaron en noviembre del año an- 
terior con 3,000 hombres y actualmen- 
te hay empleados 10.000 que disponen 
de 400 vagones para el transporte. 

La columna de hierro más antigua 
del mundo es una que existe en la In- 
dia, a unos 16 kilómetros de Delhí, y 
cuya antigliedad se remonta a 3 
años antes de nuestra Era. El curioso 
monumento fué erigido por un rajá 
llamado Prithy Raj. Es decir, erigido 
precisamente, no; más bien debiera 
decirse clavado. La columna, en ef 
to, no es más que el extremo superior 
de una gigantesca barra de hierro hib-- 
cada en tierra hasta una profundida 
de ciento veinte metros Según la tr 
dición india, su punta está clavada en 
la cabeza de la tortuga que, en opi 
nión» de aquellas gentes, sostiene € 
mundo sobre sus espaldas, PIO: 

Se han formulado una porción de. 
hipótesis sobre los motivos que pudi 
ran mover al rajá a hacer obra 1 


consejeros «le Prithy Raj de ha 
ereer que clavando la tremenda pp 
en la cabiza de la tortuga, podrí 
afirmar su poder para siempre, 

La columna tiene grabadas alg 


bando, hasta que los sajones, después de recoger La orden rusa de la cruz de San Amdrés, que 
todos los líquidos que encontraron a mano, los fué fundada en 1698 por Pedro el Grande para 
arrojaron, hirviendo, sobre los sitiadores, y lue- incitar a los mobles a realizar actos de valor en 
go les tiraron encima todas las colmenas que 


POR QUÉ ES SOLEMNE EL MATRIMONIO 


y la guerra con 'Durquía, lleva o llevaba consigo 
había en la población. Ante aquellas armas in- un curioso privilegio, Cualquiera de sus caballe- 
esperadas los dinamarqueses y noruegos no tar- . ros podía, una vez en se vida, pedir el perdón “a 
daron en abandonar el campo y alejarse de Ches- imperial para un compatriota suyo sentenciado y 
ter. a muerte, 7 
MÍ 
e... . . y de z 
Privilegios de condecoraciones Un crítico poco alentador 
Las condecoraciones suelen otorgar al conde- La manía de escribir largas composiciones y hasta A 
corado curiosos privilegios. La Legión de Ho- libros en los cuales se ha omitido intencionalmente 7 
nor, la codiciada condecoración francesa, prote- una letra, favorita en otros tiempos entre los lite- q 
ge a sus propietarios contra el encarcelamiento. ratos ociosos, llegó también a Persia. Un individuo 
Si comete un delito un miembro de la Legión leyó al celebrado poeta Jami una poesía de que era 
de Honor no puede ser sentenciado hasta que lo pei la leía. Jami opinó francamente gue 
expulsan oficiálmente de la Legión, Esto lo hace : E Mala? Eso quiere decir que usted no ha obser. n. 
el juez, diciendo: *“ Habéis faltado a vuestro ho- vado cuál es su mérito: la letra Alff no figura ni A 
nor y en nombre de la Legión os expulso solem- 1 : 


. An una sola vez. 
nemente de sus filas”?, Después de lo cual la LE 


ley sigue su ordinario curso. 


es un mérito—repuso Jami,—puede usted 
hacer algo mucho mejor: suprima todas las letras. 


El traje de novia 


Libros de títulos idénticos 


Sólo eu la literatura francesa moderna, —por no con- 
pool tar a la de los demás países, que harían la lista inter- 
minable,—los autores coinciden con asombrosa frecuen- 
cia, en dar un mismo título a su libro, Por supuesto que 
no se trata de plagio, sino de simple casualidad, pero 
siendo tan inmensa como el número de palabras de un 
idioma, la variedad de títulos que pueden elegir los au- 
tores, no se explica que recuiran ua los mismos ya em- 
|. pleados por otros cuyas obras no deben ignorar. Los si- 
guientes son algunos de esos títulos, seguidos por los 
nombres de los autores que los emplearo, para sus li- 
bros: ““*El Idolo*?, Caro, Mérat, Perret, Vindex; ““La 
| Debacle”?, Claretie, Zola, Etievant; “Tierra prometi- 
da”, Gozlan, Brot, Moleri, Bourget; ““La sirvienta”, 
4 Colet, La Fontaine, Edgy, Geffroy; ““Miosotis”?, Mo- 
| reau, Bastien, Saint Alban Bayan, Cham, Busnach; **Ga: 
briela?”, Ancelot, Desnoyers, Augier; ““Genoveva??, La- 
| <martine, Karr, Naquet, Gyp, Germain, Pressensé; *“Jua. 
na?” G. Sand, Boulé, Breton, Dumas, Deschatre, Bian- 
quis; “Magdalena?”, Dorval, Soulié, Marfond, Sandeau, 
Lebrun, La Lande, du Pontavice, Didelon, Vesprée, Si- 
gaud, En general todos los nombres de mujeres han 
servido de título a varios autores. ““La Dama Blanca??, 
Guyet, Bres, Formont, Morphy; ““El Dinero??, Zola, 
Guerville, Bonjour, Perdu;,*“Mis ocios??, Willaume, Vio- 
pe lart, Campos, Beley, Dechenaux, ete. 
Son también innumerables los títulos semejantes, con- 
-—trarios o invertidos, por ejemplo: “Mentira?” y ““Men- 
| tiras?”, por Brucker y Bourget; ““La novela de un joven 
-pobre”?, por Feuillet; y ““La novela de un joven rico??, 
sor Hardy; ““Más fuerte que la muente??, de Maupas- 
sant, y “Más fuerte que el amor?”, de Nouy; “Las 
siete cuerdas de la lira??, de Sand; y ““La lira de siete 
-cuerdas??, de Autran. 


hicieron grandes trincheras 
as murallas de la ciudad, en las cuales ren- 
eron máquinas para hacer trabajos de zapa, ete., pero ' 
s de Themiscira, tuvieron 'una idea feliz. Abrieron 

ozós encima de Jas minas que estaban abriendo los ene. 

igos, y Jes echaron osos y otras fieras, y además, enor- 

es colmenas con numerosos enjambres de abejas. 

ps La segunda vez que se emplearon las abejas para tan 

se traordinario uso, fué enando los dinamarqueses y no- 

_1uegos atacaron a Chester; que defendían bizarramente 
los sajones, Por ambas partes se usaron toda clase de 


fuera de 1 
mi 


LA CASA MAS CONVEMIEMTE: PARA COMPRAS 


A. CABEZAS 


SARMIENTO ESQ SAM MARTIN (BUENOS AIRES) 


LAA 


o Ni siquiera han 
jería el único rasgo 


puesto en la obra un perro sabio: 
de inteligencia que tendría, 


al s 


EL RELOJ DE LISA 


Era yo acreedor, por cerca de treinta mil liras, 
de la noble familia Vicareli di Battaglia, que de 
su antiguo esplendor caía a la ruina, a causa de 
gastos excesivos y mala administración, Desde ha- 
cía dos años no percibía un céntimo de intereses. 
Tuve paciencia, rogué, solicité; por fim, impulsado 
por la estrechez de mi modesto presupuesto, recurrí 
a las vías judiciales y obtuve un embargo, Battaglia 
está tan lejos de mi residencia habitual y yo suelo 
estar tan oeupado, que para cada gestión con los 
hermanos Vicarelli tuve que confiarme por entero 
4 mi excelente abogado de Monsel:ze, al cual comu- 
nicaba todos los escritos que me llegaban acerca 
de este desagradable asunto, Por desgracia, no po- 
día endosarle también las incómodas visitas econ 


Up, 


A 
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que me honraba de vez en cuando un viejo de Pa- 
dua, que se hacía anunciar ““Doctor Molesin?? y que 
solía enviarme cartas interminables, firmadas ““An- 
gel D, Molesin, consultor legal””, Este señor se me 
presentaba, siempre con informaciones propuestas 
0 Consejos, ya en nombre de Vicarelli,, ya en nom. 
bre de otros acreedores, o invocando al depositario 
de los bienes y finalmente por cuenta propia, y casi 
“omo por una amistosa solicitud por mis intereses 
on un deseo virtuoso de la justicia y del bien. 
bi ad a e neta or personal en 
do consultor de una Poma + Ae p did Sa 
aaa e una vieja, tendera de Padua, acree- 
e xén de los Vicarelli, Jemás me pidió di. 

0, Pero supe que los Vicarelli se quejaron una 
vez o dos de los gastos que originaban las congul- 
tas, viajes y cartas del Doctor Molesin Con el de- 
positario se cansó pronto, y un cierta ocasión me 
lo denunció como un pillo de siete suelas, descri- 
biéndome sus hazañas con esa temible prolijidad 
con que llenaba hojas y hojas de prosa curialesca 
aburrida y sembrada de despropósitos. El otro, por 


su parte, me pintó al abogado Molesin como un 
vampiro, En cuanto a mí, llegué a persuadirme de 
que los dos caballeros eran harina del mismo costal. 
El amarillento doctor Angel era de una harina 
bastante mal cocida, aunque amasada hacía más 
de cincuenta años, Tenía el cráneo pelado, con al- 
gunas guedejas grises detrás de. las orejas sucias y 
lustrosas; en la cara descarnada, terrosa, y en los 
ojos profundos, una expresión fija de malhumor 
bilioso; las manos huesudas y negras. Llevaba siem- 
pre el mismo sobretodo color marrón, el mismo pa- 
ñuelo rojo y amarillo en el cuello, los mismos pan- 
talones grises y se podía sospechar que siempre la 
misma camisa. Parecía una figura odiosa y respe- 
table de honesio profesor pedante, enemigo de la 
juventud, del amor, de la risa, de la luz y del agua, 
Carecía de modales obsequiosos, Jas sonrisas y los 


cumplimientos no eran asunto suyo; algunas veces 
le costaba sacarse el sombrero aun dentro de mi 
despacho. Muy penetrado de su competencia, cuan- 
do se dignaba favorecerme con algún consejo, adop- 


il 


y pe PTA | 


taba un acento sensible de estimación por sí mismo 
y de compasión para mí. A pesar de su rudeza ex- 
terior, poseía indudablemente una gran facilidad 
para pegarse a la gente, No sólo el espinoso fruto 
del castaño, sino también ciertas semillas ásperas, 
frutos áridos y malignos-de los prados montañeses, 
ge adhieren así a las ropas, Sc había metido en 
nuestro asunto capitaneando a la mercera y había 
conicluído por adherirse a todos, acreedores y deu- 
dores, Evidentemente, sus gestiones oficiosas no 
tenían más propósito que el de alargar las cosas, 
para dar tiempo e; Molesin a viajar otro rato entre 
Padua, Monselice y mi residencia, consultar con 
Ticio y «con Cayo: y procrear sus monstruosas epís- 
tolas de caracteres acompasados y sutiles, cuya sola 
vista me causaba náuseas. 

Mi excelente abogado de Monselice, hombre pre- 
caido contra las artes *“molesinas?”, apuró las Co- 
sas al punto que, en una de las citaciones judiciales 
con log hermanos Vicarelli, el juez dispuso que el 
10 de octubre se vendiera en remiate los bienes hi- 
potecados, En los últimos días de septiembre me 


Tr fo - 


llegó otro de los habituales sobres color naranja 
con los caracteres repelentes del amigo Molesin, 

Se lamentaba, en tres páginas, de mi ¡mpetuoso 
abogado, y me rogaba, en otras tres, que hiciera 
postergar el remate hasta el 10 de noviembre, por 
que era probable que en esos días se solucionara el 
asunto amistosamente. En seguida me explicaba, en 
otras seis páginas, cómo los Vicarelli estaban trar 
mitamdo un préstamo de diez y ocho mil liras «on 
el Banco Popular de Treviso y se hallaban en trato 
para la venta de una casa, con un señor Zonca, ne- 
gociante en leña, establecido en Padua, en las afue- 
ra de la Puerta Codalunga. Si las gestiones que se 
le habían confiado Mlegaban a buen término, mi eró.- 
dito sería saldado sin más trámite en su capital, 
imtereses y gastos. Emvié la carta a mi abogado, 
el cual mo aconsejó que requiriera informes en el 
Banco Popular y del señor Zonca. Resolví entonces 
trasladarme a Treviso y a Padua, 

Desconfiaba del abogado Molesin, pero hasta e€n=- 
tonces mo había supuesto que resultaría un pillo tan 


«e 


audaz como el que descubrí. En el Banco Popular 
de Treviso no habían oído jamás hablar ni de él 
ni de los Vicarelli, y en Puerta Codalunga ni en 
ningún otro barrio o suburbio de Padua existía fir- 
ma alguna Mamada Zonca, 

El pillo había ¡jugado una carta peligrosa, para 
sacar un poco'más de dinero a sus víctimas, espe- 
cialmente a los Vicarelli, que habrían tenido que 
pagar los gastos consecuentes a la renovación del 
remate. Me dispuse a hacer de modo que el famoso 
doctor Molesin pagase las cuentas, Me dirigí a 
Santa Sofía, donde sabía que tenía su casa, y pron> 
to hallé junto a una puertita verde el mombro ¿0+ 
nocido: ““Angel D, Molesin, segundo piso?”, El ha- 
bía salido, pero su esposa, que vino a abrirme en 
persona, al oir mi nombre, me aseguró que el abo= 
gado volvería pronto y me hizo pasar a un ¿bulon- 
cito, donde su hija, una niña de trece años, se ha: 
llaba bordando. Había en el aspecto triste y aseado 
del cwartito, en la simetría escrepulosa del escago 
mobiliario y hasta en los vestidos obseuros de las 
mujeres, la expresión modesta, aunque contenida, de 


gente bien educada, en medio de la pobreza. La se- 
fora de Molesin, pálida figura ascética de ojos de 
oveja, contaba evidentemente, en el rostro exan- 
gúe, cuarenta y cinco años de mansedumbre cons- 
tante; su voz era quebrada y desanimada: una mí- 
sera imsipidez de palabra. En cambio, la niña, más 
bien alta y esbelta, tenía un rostro singular, atre- 
vido, iluminado de inteligencia y de voluntad, no 
“sin cierta altivez naciente en los ojos, 

—Siéntese,—dijo la señora, la oveja ascética, sen- 
tándose a su vez silenciosamente, con las manos 
juntas sobre las rodillas, la pollera teudida en aba- 
nico sobre el canapé y el busto erguido. Yo miraba 
las paredes y ella la ventana, Y este incómodo en- 
tretenimiento duraba desde hacía tres o cuatro mi- 
nutos, cuando la señora, sin abandonar su actitud 
solemne, interpeló a la hija: 

—Lisa, ¿no te dijo nada papá cuamdo salió? 

La niña, que ya había lanzado a su madre más 
de una ojeada de descontento, tal vez porque no 
me enviaba a pasear, se encogió de hombros, mie- 
neando la cabeza, y no contestó ni Jevantó los ojos 
de su labor. 

—Está muy ocupada _con su trabajo, señor, —dijo 
la madre, como para suavizar mis impresiones.—Es 
un regalo para su papá, una imagen del Angel de 

Ja Guarda, porque pronto será el día de su santo. 
Haz ver al señor lo que estás haciendo, Lisa. * 
Elisa se puso roja como una brasa, frunció el 
ceño y sacó un relojito de plata como para dar a 
- entender que tenía que hacer algo urgente que la 
obligaba a salir de la habitación. Pero yo, incómodo 
en esta escena, mó puse de pie antes que ella, dije 
que volvería más tarde y pregunté a la señora dón- 
de podría hallar a su marido. 

—No podría decírselo. ¿Qué hora es, Lisa? 

——Las dos, —contestó Lisa con brusquedad, 
_-——Es posible que esté en el juzgado. Por lo de- 
más, a las seis cenamos... 

Al oir las palabras de la madre “es posible que 

esté en el juzgado?”, la niña me clavó la mirada 
como si hubiese querido adivinar mi pensamiento. 
No comprendí el porqué de esa mirada y me retiré 
-—sin el honor de haberla saludado. 
En el juzgado un portero a quien pregunté por 
- Molesin me miró de una manera poco halagadora; 
otro, que 0yó, sonrió. Me enteré al cabo de que 
desde hacía algún tiempo el señor Molesin, por or- 
den superior, tenía la entrada prohibida en el ¿juz- 
gado. En otro tiempo solía concurrir generalmente 
- pOr remates que se tramitaban en el tribunal, No 
era abogado, nú doctor, mi nada; ni siquiera había 
visto las puertas de la Universidad. Para verle bas- 
taba ir al café Sócrates a eso de las tres. Sospeché 
entonces la razón de la mirada de Lisa y por qué el 
sutil amigo se firmaba D. Molesín y no doctor Mo- 
lesin. Me dirigí al café Sócrates; habría ido quién 
sabe hasta dónde por pescarlo, : 

El cráneo pelado, el pañuelo rojo y amarillo, el 

sobretodo marrón estaban allí, en un grupo cerca de 
la puerta. Me aproximé: 
—¿Doctor Molesin? 
El cráneo pelado se alzó y vi pasar por la cara 
-—biliosa y austera una sombra de angustias que pron- 
40 se desvaneció. 
- —Seryidor, señor, servidor... 
carta? 
- Contesté que precisamente hubía yenido para en- 
: enderme con él acerca de la postergación del re- 
— mate; que accedía a ella, aunque después de reci. 
bida su enrta no había tenido conocimiento de nada 
uievo, Antes de desenmascarar ál pillo quería ee- 
_rrarle toda puerta de escape. Me contestó que no 
bía nada de muevo, Saqué su carta y le rogué 
e me leyera un párrafo de ella cuyo sentido no 
había entendido: bien. Era el relativo al comprador 
de la casa. Molesin lo leyó exactamente: Zonca, en 
afueras de Puerta Codalunga. 
Bien, —le dijo exobrupto,—hágame el servicio 
' acompañarme hasta Puerta Codalunga para ver 
ese señor Zonca, Quiero convencerme de que es 
comprador serio, 

¡Y muy serio, señor mío!-—repuso Molesin dis- 
iéndose 4 tomar su café.—¡Y pregunta si es se- 
l—agregó con un gesto sarcástico y como ha- 

blando consigo mismo.—¡Pues no faltaba más! ¿Ha 
reído acaso que voy a hablarle de un comprador 
or broma? ¿Qué ha soñado? eN 
Repliqué con energía: / 
—Será un capricho, un mal agiero o lo que usted 
iera, Pero usted dehe acompañarme a ver al se- 
Ca. 

lesin recobró en seguida su naturalidad, opinó 
le se trataba de pasos inútiles, pero puesto que 
o era más que eso tendría ,el placer de satisfacer- 
o. Pagó e) café con toda flema y se puso de pie: 

-Vayamos,—dijo,—después de todo, será mejor 
usted mismo hable con el señor Zonca. 
iró el reloj y agregó: 

ora lo hallaremos con toda seguridad. 

Al diablo! —dije entre mí,—sería bueno que 

apareciera el señor Zonca,.. ¡Qué papel he 


o el amigo Molosin, al salir del cafó, se dirigió 
a el lado de Santa Sofía, ; ' 


7 


¿Ha recibido mi" 


—4 Por aquí !—exclamé. 

Me contestó, sin disculparse, que tenía que pasar 
por su casa para advertir que prepararan la comida 
para más tarde, Eran las tres y media y su mujer 
me había dicho que cenaban a las seis. ¡ Vaya, pensé, 
ahora lo tengo agarrado! y me preparé para el gol- 
pe que Molesin imtentaría para escapárseme, 

Hubiera querido subir con él la escalera de su 
casa, pero no hallé un pretexto plausible, y me 
detuve en la puerta, preguntándome si el pícaro 
no aprovecharía de algún escalón roto para rom- 
perse una pierna y meterse en cama. Después de 
cinco minutos, como nadie bajaba, subí. Á mitad 
de la escalera vi llegar muy agitado a Molesin que 
exclamaba: 

—¡Qué fatalidad! ¡qué fatalidad! Poca suerte to- 
nemos,—agregó al encontrarse conmigo.—Acabo de 
hallar sobre mi mesa una-carta del señor Zonca en 
la que me dice que renuncia a la operación. Por 
consiguiente... 

Por consiguiente, lo tenía agarrado, 

—Bien, le dije, —deseo hablar dos palabras con 
usted, 

—Como guste, —contestó cortado, y me hizo pasar 
a su despacho por la salita que conocía, Estaba to- 


€ OÓOÓO a 
UNA VICTIMA 


Esto es el cliente que va a la peluquería una vez 
z por mes. 


davía allí el bastidor de la niña, pero ésta había 
desaparecido, y : : 

Molesin me invitó a sentar, se caló un venerable 
birrete negro bordado de oro y se instaló en su tro- 
no, un solemne sillón de magistrado, entre la biblio- 
teca y la mesa-escritorio cubierta de códigos en 


hilera, de carpetas atadas, de notas, de sobres, de - 


tinteros, de portaplumas, arreglados en perfecto 
orden. 

"Oiga, —comencé diciendo, —usted escribirá. ahora 
mismo a los Vicarelli diciéndole que el remate debe 
tener lugar en el día fijado, 

—j¿Por qué?—repuso Molesin,—aunque la venta 
ha fracasado, queda el préstamo. Es siempre una 
suma respetable que irá a sus bolsillos. , 

—Escriba,-—insistí,—que el remate debe tener lu- 
gar en el día fijado. Además le ruego que escriba 
que usted desea retirarse completamente de este 


, Asunto, por, motivos personales, 


Molesin me miró estupefacto, 
—No comprendo. 
—Escriba,—repliqué,—yo le dictaré, 


—El abogado Molesin, señor, —exelamó,—no es- 


eribe bajo el dictado de nadie. 

—Si usted no escribe, escribiré yo. 

El tono de mis palabras fué tal, que Molesin se 
puso de pie mirándome fijamente con los ojos tur- 
bios de mala conciencia; parecía un delincuente que 
sospecha que su interlocutor es un agente de po- 
licía, + E 

—5Í, escribiré yo,—continué,—que el señor Angel 
Molesin se retira porque no hay préstamo, porque 
no hay venta, porque no hay comprador ni nada. 

Molesin entornó los ojos bajo el golpe que recibía 


- y calló, Volvió a abrirlos, pero' no turbados: el há- 


bi? esgrimista sabía de qué lado venía el ataque y 


en un segundo, conh los ojos cerrados, se preparó 


para desviar el golpe. 


—Calma, calma, señor, —dijo con su acostumbrada 
y odiosa expresión protectora.—¿Ha estado usted 
en Treviso? 

—3SÍí, señor, z 

—"Bien, Lo comprendí. Lo comprendí inmediata- 
mente cuando lo vi en el café. Y seguramente usted 
ha ido a Padua para ver al señor Zonca. 

—SHí, señor. 

—Bien, bien. Lo comprendí en seguida. ¿Y acaso 
se imagina que ha sorprendido en una intriga a una 
persona honesta? Lo felicito, señor; es muy astuto, 
pero.... , 

Se detuvo y alzó la mano como para pedir que 
no se le interrumpiera, Sonrió, meneó la cabeza y 
continuó con voz baja, lenta, solemne; 

—Pero usted no ha pensado quo para combinar 
el préstamo y la venta en las condiciones de los 
Vicareli es de todo punto necesario el mayor se- 
creto; y que si los Vicarelli me pedían, como me 
ham pedido, que no «dejara entrever los nombres 
verdaderos ni siquiera a usted y hasta que evitara 
sus averiguaciones, yo tenía el deber de hacerlo por 
el propio interés de usted, porque un acreedor asus- 
tado como usteá, que se entremete aquí y allí, ha- 
bría hecho fracasar todo, sin quererlo. Hay présta- 
mo, hay comprador, Pero, por supuesto, es imútil 
lr a averiguar a Treviso e ir a buscar a un tal señor 
Zoncea, Reconozeo que he fraguado una carta del 
tal Zonca, pero fwó, como usted lo comprenderá, 
para no malograr el éxito del negocio, Después de 
todo, ¿qué es lo que ha hecho hoy usted conmigo? 
¿No ha estado simulando hasta este momento? 

—¡Oh!,—exclamé,—¿por quién me toma usted? 
He ido también al juzgado y sé con qué clase de 
persona estoy tratando, qué clase de abogado es 
usted y en qué asuntos anda metido. 

Pareció aniquilado; apeñas pudo balbucir algunas 
palabras incomprensibles, En ese momento, la puer- 
ta del estudio, que se abría hacia afuera, a un lado 
de la mesa-escritorio, se abrió bruscamente, pero 
sin ruido, Molesin no lo advirtió, mo pudo ver a gu 
hija, de pie con la mano en el picaporte, fija la 
mirada en el padre y lívida como una muerta, lívida 
como el padre. Pero este vió el gesto que yo hacía 
al volverme hacia la puerta y miró a su vez. No 
logró recobrar del todo la serenidad; empero, sonrió 
y dijo: , 

—Adelante, querida, ¿qué quieres?... 
concluido. 

La joven soltó el 
lentamente. 

No; no ha concluído,-—continué en voz baja, — 
Usted... E 

—¡Mi hija! —exclamó Molesin, alzando log brazos, 
—¡mi hija!, 

Sospeché que era hombre capaz de vender a su 
hija; pero no había necesidad de mímica para ha- 
cerme respetar un sentimiento sagrado, 

-—Escriba a los Vicarelli,—dije.—Y retírese. Yo 
no hablaré, Observe que no puedo tener mayor con- 
sideración, Buenas tardes, 

Salí. En la salita no había nadie. Entrando en el 
corredor que conducía a la escalera, oí, en uua ha- 
bitación contigua, la voz de la: señora de Molesin, 
y a la derecha, a Lisa que intentaba inútilmente 
abrir una puerta cerrada y la sacudía convulsa, 
Al verme, corrió, huyéndome, hacia la salida de la 
escalera, que estaba abierta, Alguien pasaba por 
la escalera para ir al tercer piso. La niña se deslizó 
en el pasadizo y desapareció, La seguí. A un lado 
del último tramo de la escalera había un rincón 
obscuro, en el que se amontonaban algunas tablas. 
Lisa se había escondido allí; la descubrí acurru- 
cada en un rincón, vuelta la cara a la pared, sacu- 
didos los hombros por mudos sollozos, en un pal- 
pitar de pajarillo moribundo. No tuve valor para 
dejarla así, sabiendo que era yo la causa de su pe- 
na. Me acerqué y la llamé dulcemente, mas no dió 
señal de haberme oído. La toqué con la punta del 
índice; se estremeció, tembló toda y se recogió co= 
mo tocada por una serpiente. Entonces le pedí dis- 
culpas, en voz baja, del dolor que le había ocasio- 


Esto ha 


picaporte y la puerta se cerró 


nado, dije no sé qué cosa para disenlpar a su padre 


Y atribuirme la culpa, pero tuve que callar, porque 
al oir mis pelabras se debatía gimiendo. ¿Qué ha- 
cer? Ante todo, alejarme de allí, como en efecto me 
alejé, En ese instante oí la voz de la señora de 
Molesin que llamaba; : 

—¡Lisa ¡Lisa! es $ E 

La niña se volvió rápidamento, desconcertada, 
mostrando los ojos enrojecidos, pero sin lágrimas, 

—=¡Lisa! ¡Lisa!—llamó de nuevo la madre, esta ; 
vez bajando por la escalera. i 

Lisa se quedó un momento inmóvil, y en seguida, 
con la súbita rapidez del rayo, sacóse del seno el 
rolo¡jito de plata, lo arrojó al suelo y se inclinó para 
recogerlo junto con los pedazos de vidrio. 

Sólo entonces se encaminó lentamente, con Jos 
pedazos del reloj en el hueco de las manos, pasó 
delante de mí como una sombra, yy subió Ja escalerw 
al encuentro de su madre, sollozando amargamente. 


- Antonio FOGAZZARO. 
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Notable tiple cómica que ha 
actuado durante largo tiempo 
en los teatros bonaerenses, don- 
de ha sido admirada por su be- 
lleza y por sus relevantes dotes 
artísticas. La voz cálida y dulce 
que posee Eugenia Zúffoli, hace 
de esta tiple una excelente can- 
tante, que se oye con agrado por 
la exquisita afinación y delicado 
timbre que sabe imprimir a las 


notas musicales. 


Su actuación escénica siem- 
pre fué brillante y no hay duda 
de que, cuando reaparezca nue- 
vamente en nuestros teatros, sa- 
brá despertar otra vez los entu- 
slasmos y aplausos de sus mu- 


chos admiradores. 
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Milán, Roma y Nápoles. | 
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El nuevo triplano Caproni, con capacidad para 25 personas, además dcl piloto y ayudantes. Se le empleará en un servicio regular de transporte de pasajeros entre : 
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Il El teniente del ejército italiano Eduardo A. Olivero, argentino de nacimiento, re- Biplano Airco D. H. H. con cabina para dos pasajeros, utilizado por el meyor Kingslcy, | 
Ml cientemente regresado al país, después de haber prestado brillantes servicios en en sus notables travesías, y que pertenece a la empresa de aeronavegación The Rive.' 
el Isonzo y el Piave, como piloto aviador. Plate Aviation Co., acabada de constituir en nuestro país. 
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Tipo de máquina ligera, con capacidad para dog plazas, y apropiada para uso de particulares y estancieros, que la The River Plate Aviation Co., dirigida por el mayor 
Kingsley, introducirá al país. Este modelo de biplano, provisto de doble comando, ha sido adoptado por la mencionada compañía para que los alumnos realicen el apren- | 
dizaje durante la instrucción de pilotos. ' 
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Prisioneros de guerra alemanes trabajan en Blerancourt, Francia, en la 
trucción de las casas que destruyeron. 


Este embudo do 17 pies 
de diámetro es el ex- 
tremo de un aparato em- 
pleado en una fábrica de 
aeroplanos norteamerica- 
ha para probar la resis- 
tencia de los aeroplanos 
a las corrientes de aire. 
Por el embudo desembo- 
ca de un túnel de 85 pies 


de largo una ráfaga vi 
ga vio- 5 PR A ó z ; 
lenta que producen gran- Este gigantesco ciprés existe en un cementerio cerca de Santa 


des hélices movidas por María del Tule, en el Sur de Méjico. Según los ete 
un motor de 400 caballos es el ser viviente más antiguo que existe. Se le ha calculado 
iS e una edad de cinco mil años. Por consiguiente, ha sido contem- ; de erej n , 
poráneo del primer rey de Egipto de que se tiene noticia his- An O 
tórica. Cuando vivía Jesucristo, tenía el árbol tres mil años. : Y des 


(e No muestra todavía señal de decadencia, Fué descubierto por TDolsc emismus. de 


Humboldt hace un siglo. 
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A 09 Tres carteles antimaximalistas, difundidos cn 
A Eta ; las calles de Berlín por la Asociación para la 
RIMAS roma mea za lucha contra el bolshevismo. 


(00) (0 
En las poblaciones devastadas del norte de Francia. Después de cuatro años que carecieron de pan blanco, llega la pri y (0% 
mera remega. 
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Tristeza y cerro 


o 
[44] 
E 
o 
e 
(3 
e 
o 
ta 
. 
da 
9 
vu 
A 
o 
8 
3 
o 
3 
o 
n 
o 
[=] 
Ss 
o 
o 


Ñ 


CEEDETFES 


ECO EEPRRLOOS DS 8 — 


SEBMDEE, 
encanto dl Neuquen 


(De la última excursión fotográfididel señor Emilio B. Morales) 
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| Una de las mesas instaladas en el Círculo Italiano durante el lunch: servido en la recepción de los aviadores 
| italianos, acto que se llevó a efecto el 31 del pasado. 


Señor Benito Chinchella Marin, vintor marinista que, bajo 


el patrocinio de la Sociedad de Beneficencia de la capital, 
Un detalle de la fiesta o-ganizada por la nombrada institución, en horenaje a los miembros de la misión expone actualmente sus obras en el selón Florida 537. 


Ml militar aeronáutica italiana 


O 


sanquete de carácter popular, servido en honor de los aviadores itelianos, y rea Aszjocto que ofrecía la sala del cinematógrafo La Bolsa, durante la función organizad 


| a | 
| lizado el domingo de la semana anterior. en beneficio de los marineros del crucero “Southampton”. 


1] 

| efectuado el día 29 del mes pasado. naje hacia el señor Guillermo Erausquín, con motivo de su reciente jubilación y retiro 
|| Fot. Caspary del cargo de subgerente de dicha institución. 

| 


Concurrencia que asistió al acto inaugural de la Sociedad Empleados de Bancos, Recepción llevada a cabo en el local del Banco de la Nación, como un acto de home- [ 
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Estamos en plena temporada de exposiciones de pintura. Agosto y 
septiembre son los meses consagrados a la exteriorización pública de 
los «olores. Si usteá echa a andar por la calle Florida, tropieza a cada 
cuadra con un cartel saliente,en el cual se lee: ““Exposición Fulano??. 
Casas hay que albergan las obras de tres virtuosos del pincel. En este 
Caso, enfoca usted: “Exposición Fulano, salas I y Il; exposición 
Mengano, sala TI; y exposición Zutano, sala 1V””. Algunos artistas 
Sacan en efectivo algo limítrofe con el gordo de navidad, vale decir, 
perciben no pocos centenares de pesos, all contado Amtonio TF. Piñero; 
Otros, apenas consiguen para sufragar el renglón... Mareo Aurelio 
Avellaneda. Se sabe de afortunados como Peláez, Chinchella Marín, 
cteótera, Los críticos de arte, de parabienes. Tienen trabajo a diario. 
Flogian, revientan, aconsejan. Como ocurre con la crítica teatral, 
expositores que dejan que desear a los señores eríticos, veniden por 
lujo, y otros, en cambio, ensalsados o ““bombea- 
dos”? hasta más allá de la coronilla del Aconca- 
gua, se quedan afeitados y sin compradores. 

Días pasados, un amigo de este convento pe- 
riodístico nos llevó a engomar un whisky etiqueta 
solferino al bar de su devoción. Un ehuppine- 
house frecuentado por gente que vive del eolor. 

—No; para el señor, un whisky Johnie Englan- 
der, etiqueta solferino, y para mí, un senador 
Cinzano con Bitter Hugo parlamentario, 

Nuestro amigo también es de la cofradía pie- 
tórica. Cojea por el lado de la acuarela, su fuerte. 

—Ese joven que se encuentra parado en la es- 
quina, al parecer, esperando el tranvía, es J, M. 
Gavazzo Buchardo, primo de] popular cronista de 
turf, Ha poco que regresó de Europa. 

—¿De ““Gechú?*?. 


—Sí, de Gualeguaychú. Es pichón. Recieneito 
cumplió 30 años. Tiene cartel. Sobre todo es un 


artista sincero. Pinta para él y se ríe de los erí- 
ticos que pulverizan por amor al arte de reventar 
Y no escribe mal. Promiscua... , 
hace usted una nota en Mocho. 

—Afirmativa. 

—Yo le voy a ahorrar buena parte del t "abajo. 
Gavazzo Buehardo se inició en La Plata, en época 
oligarca. Después a Madrid, pensionado por el 
gobierno de la provincia de Buenos Aires. Coneu- 
rrió a la Real Academia de San Fernando, y lue- 
go, ingresó al estudio de López Mezquita, Dos 
años largos en la maldre patria. De Madrid a Pa- 
tís. Llegó a la capital francesa al despuntar el 
año 1915, cuando, ¿recuerda?... 

—Los boches arrollaban... 

—En París trabajó con Denis, Serusier, Valo- 
ton y Roussel, bajo el ruido del cañoneo no muy 
lejano. Y aquí te quiero ver, escopeta. 

—¿ Herido? 


¿Por qué no le 


Rumbo a su taller. 


En la brecha. 


—No; muerto financieramente. Al principio la 
pensión era de 500 francos, Con esta cantidad 
vivía a los tirones, pero vivía. Poco tiempo hles- 
pués le podaron la pensión. Del primer corte, 100 
francos, y del segundo, 150, Total: 250 francos 
para darse vuelta en una ciudad donde un señor 
huevo de gallina valía dos franeos, una taza de 


**Mater”*, proyecto de vitrail. 


aldo cinco francos y un franciscano ¡panecillo «de 
correcta munición todo un ojo. ¿Qué hacer? 

—¿Pintó casas? 

—¿Casas? ¡Aeroplanos! Además pintó coches y 
autos, enceró pisos, trabajó en una herrería, fué 
obrero de una fábrica de municiones, atendió el 
ascensor «le un hotel, e hizo caños de cemento ar- 
mado. Todo un hombre orquesta... Y llegó a 
ganar hasta 30 francos diarios, poco plata, si us- 
ted tiene en cuenta que un almuerzo de 3.* cate- 
goría importaba 20 francos. Pero no colgó les 
pinceles del arte durante su intermezzo de carne 
de taller, Se daba maña para pintar en las horas 
de descanso, Terminada la guerra, resolvió atra- 
vesar nuevamente el chareo, No hubo caso de re- 
patriación en 1.* clase. Su travesía fué en extremo 
estimulante; vino en calidad de ayudante de eo- 
medor, 


Blue PENCIL, 
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| 
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| 
De izquierda la derecha: señorita Dorila Mantecón y señoras Nina V. Decliman, Juana C. de Colombo, Josefina L. de Mantecón, Enriqueta B. de Feijóo y Carlota de 
Imas, que constituyen el comité pro víctimas obreras organizado por el Centro Femenino del Partido Socialista y Agrupación Femenina Socia ista. — Durante el reparto 

de auxilios, realizado el martes anterior, entre las personas damnificadas. 
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Después del malón hipolitista a Corrientes 


l 

| La gendarmería de policía de la capital ostentando el lamentable estado en que ha tenido que recibirla el gobierno del doctor Contte, de manos de la intervención que 
presidiera el señor Giuffra. De esta fuerza, que carece de vestuario y hasta de armamento, pues sólo cuenta con unos 30 rifles, se destacan muchos guardianes sami-unifor- 

| mados, y se les destina a prestar servicio en las calles de la ciudad, provocando la consiguiente irrisión pública. 
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Soldados del ejército que hicieron entrega del servicio policial y desempeñaron la vigi- La custodia carcelaria habilitada para un hacinamiento de cerca de trescientos pe- 
lancia de la cárcel mientras duró el imperio de la intervención. nados, formada con elementos del nuevo gobierna falaz y descreído. 


UN DRAMA 
EN LAS NUBES 


Dormir me era imposible. Hacía 
bres díag y tres noches que no pegaba 
Jos ojos. Había hecho presa de mí una 
excitación febril sólo comparable a la 
que puede asaltar a un hombre que 
se halla en vísperas de hacer un gran 
descubrimiento, un descubrimiento re- 
volucionario. ¿En vísperas, he dicho? 
Más cerca todavía: tenía ya la segu- 
ridad del triunfo; estaba convencido 
de haber resuelto el problema que des. 
concertaba a la humanidad desde ha- 
cía siglos, Dentro de una semana la 
fama lanzaría mi nombre a los cuatro 
vientos, dándome una celebridad mun- 
dial, me vería aclamado y. festejado 
en todas partes; y dueño de todas las 
riquezas que quisiera pretender. 
Porque yo 'tenía «en el puño el pe- 
creto de la navegación aérea, Pero no 
por medio del globo manejable o del 
buque aéreo dirigible, Había, consegui- 
do hacer, no sólo posible, si no positi- 
vamente cierta, ¡a posibilidad de que 
el hombre volara, de que eruzara el 
espacio como un pájaro, Había conse- 
guido lo que Maxim mismo me había di- 
cho que era imposible: había volado... 
El doctor Joseph Reyler, mi buen 
protector entonces, había presenciado 
mi experimento, lo mismo que su hija 
Miriam, y los dos se habían regocija- 
do, se habían entusiasmado tanto co- 
mo yo; Mirlam sobre todo. Recuerdo 
cómo la hermosa niña tomó en esa pca- 
sión mis manos en las suyas y las cu- 
brió de besos, y cómo se reía el doctor 
Reyler, loco de alegría a] pensar en la 
impresión sensacional que mi descubri- 
miento iba a causar en el mundo. En 
cuanto a mí... mis sentimientos eran 
tales entonces, que se sustraen a toda 
expresión, Por un lado, me llenaba de 
satisfacción yer que no había malba- 
ratado log cien mil dólares que el doc- 


tor Reyler había puesto a mi «dlisposi- * 


ción, y por el otro me dolía que no 
recayese en él también la gloria por 
la parte que había tenido en el gran 
descubrimiento, ; 

—Será para mí un honor llamarle 


hijo mío,—me dijo estrechándome la : 


mano, en presencia de Miriam, que al 
oirle bajó los ojos a] suelo. 

Estas palabras fueron para mí un 
golpe terrible. Por primiera vez me di 
cuenta entonces de que el doctor Rey- 
ler esperaba' que me cagara yO con su 
hija, que ésta me amaba y se creía 
correspondida, aunque Dios es testigo 
de que nada había hecho yo" para que 
ella pensase semejante cosa, Durante 
los cuatro años que había estado tra: 
bajando como un esclavo para prepa- 
rar mi invento, no había tenido pen- 
samiento algumo para ningún ser hu- 
Mano, fuera de Jamet, a quien había 
prometido que me casaría con ella el 
día en que mi invento estuviese per- 
feccionaldo y que estaba esperándome 
en el pueblito que había sido nuestra 
cuna y el lugar donde había pasado yo 
Mis primeros años. 

¡Llamé aparte al doctor y le exp!i- 
qué mi situación, El doctor no echó 
mi declaración a mala parte, pero dijo 
que no quería ni pensar en el desen- 
gaño de su hija, porque ésta me ama- 
ba como una mujer no había amado 


_ Hunca a hombre alguno. Decir que la- 
_ Menté profundamente esto, no sería 


describir mis impresiones; por un mo- 
mento la pena me abrumó, al ver los 
0J08- angustiados del doctor, 

Naturalmente, doctor—le dije,—yo 
le devolveré hasta el último centavo, Y... 

Mi protector dió vuelta y se marchó 
bruscamente, Me quedé sorprendido 
sin darme cuenta de toda la insensa- 
tez (de mi observación, 

Un cuarto de hora después el hom- 
bre volvió y me dijo animadamente: 
y 
ci 


Porque está prohibido. 


Por no saber qué hacer, 


Por tradición, 


Porque los otros socios fuman, 


Por chic. 


Por placer. 


—El globo estará' listo dentro de 
veinte minutos. ¿Quiere venir a to- 
mar algún refrigerio antes que par- 
tamos? ; 

Me hizo gracia esta ocurrencia tan 
mundana de comer y beber antes. de 
emprender un viaje. 

En esto entró Miriam en el Jabora- 
torio, y me instó también a que dis- 
pensara un poco más de atención a la 
salud de mi cuerpo. 

—Me dice papá que hace dos días 
que no toma usted alimento alguno — 
dijo, poniéndome la mano sobre el bra- 
zo. —- Venga a tomar algo, y 

Yo me resistí a pesar de la mirada 
suplicante que la joven me dirigió. Y 
el doctor observó, con razón, que la 
fiebre del inventor estaba consumién- 
dome en cuerpo y alma, . 

—Cuando volvamos tendremos tiem- 
po de sobra para eso — les dije. 

Y no di importancia alguna al hecho 


de que los dos repitieran, mirándose el 


uno al otro: 
—¡Cuando vuelva! 


Contemmplé con cierto desdén el glo- 
bo, a medida que su feo cuerpo redon- 


o A a 


ASK 


Por molestar a su mujer, 


Por afectación. 


Sobre todo por tener el aliento perfumado con el exquisito aroma 


do iba inflándose bajo la presión del 
gas que en él entraba. No pasaría mu- 
cho tiempo antes que no hubiese ne- 
cesidad alguna de un- monstruo tan 
horroroso, de tan largos y terribles 
preparativos, cwando el hombre quisie- 
ra dar el vuelo. E iba a ser yo quien 
realizaría ese progreso. Al pensar esto, 
el orgullo me hinehó el pecho. 

TIbamos a hacer un viaje en ese glo- 
bo el doctor, Miriam y yo, para some- 
ter mi invento a una prueba decisiva, 
Cuando llegásemos a una altura de tres 
mil pies, prepararía yo mi aparato y 
nos remontaríamos en el espacio, Que- 
ríamos ser nosotros mismos log únicos 
testigos del experimento; habría tiem- 
po de sobra luego, para anunciar el 
descubrimiento, cuando hajásemos a 
tierra. y 

Yo mismo saqué del taller el cajón 
que contenía el aparato y 10 puse en 
la barquilla. ; 

—4 Qué es eso? — preguntó un hom- 
bre que estaba a mi lado, indicando 
una gran canasta de mimbre que ha- 
bía sido llevada ya a la barquilla, 

El doctor Reyler fwé quien le res. 
pondió: 


de los puchos. - 


—Provisiones: licores y vinos. Este 
va a ser su primer viaje aéreo, y no 
sé cómo le sentará la cosa. 

—¿ Dónde está Miriam? — pregunté 
viendo al doctor entrar sólo detrás 
de mí, 

—Mi hija ha cambiado «de idea — 
me dijo, — No viene, ' 
— Le ha contado usted todo? — le- 

pregunté, 

El doctor me respondió afirmativa- 
mente con un movimiento de cabeza. 
—Bueno, vale más así quizá—dije. 

—Así es — respondió él, 

Y empezamos a ascender rápidamen- 
te, Inelinándome sobre el costado de 
la banquilla, vi cómo se alejaba la tie- 
rra cada vez más, bañada por el rayo - 
del sol que hacía resaltar claramente 


sobre ella hombres que agitaban sus |l 


sombreros en dirección a nosotros. Es- 
tos ignoraban, por supuesto, el verda- 
dero motivo del viaje y lo considera. 


ban una simple ascensión corriente, ||. 


El mundo iba extendiéndose a nués- 
tros ojos a medida que subíamos; con 
una sola ojeada podía abarcar yo en- 


, Ñ ; 
(Continúa después de la página infanti y 
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—¿Oyes o no 
oyes? ¡Otra vez 23 


arriba! AREAS 
p al 


—¿Para qué me 
compraste botines 
si no quieres que 
haga ruido? 


—Así me gusta. 
La gente bien edu- 
cada baja así. 
Siempre deberías 
hacer lo mismo. 


bajé con los boti- 
nes y con los pies 
*buestos. 


-—¡Mamá perde 
rá! ¡Viva mamá! 
¡Mamá perderá! 


— ¿Por qué ha. 
Ces tanto bochin. 
che cuando bajas 
la escalera? Pare. 
Ces un tren que se 
cae de la azotes, 


—Es medio difí. 
cil, pero te «juego 
diez centavos a que 
soy capaz de ba- 
Jar otra vez sin me- 
ter bochinche. 


— Ya lo sabes: 
si hago ruido ga- 
nas tú. Pero no 
mires, 


— ¿Oíste algún 
ruido? Bajé como 
un muerto. 


—¡Ya está! Aquí 
están los diez cen- 
tavos., 


AN 
—¡En seguida 
irás otra vez arri 
ba y volyerás a ba- 
jar como la gente! 
¡Cuidado con ha- 
cer ruido, bochin 
chero! 


—Es la primera 
vez que has estado 
un minuto sin ha- 
cer ruido, Segura- 
mente te has saca- 
do los botines... 


—Muy bien, 
Aquí están los 
míos... pero los 
tengo en el otro 
pantalón, 


(Continuación de 


PR AA 


UN DRAMA EN LAS NUBES) 


tonces más espacio que en cualquier 
Otra ocasión de mi vida, y el panora- 
MA era magnífico, 
.—¡Esto es sublime!—exclamé entu- 
siasmado, volviéndome hacia mi eom- 
pañero. 
—Mil pies 
el indicador, 
—j Tan. pronto? Hemos andado muy 
ligero. 


-Observó éste, mirando 


—Hay algo más rápido aún que una 
ascensión en globo sano—dijo el doe- 
tor—y es la bajada en un globo roto. 

Y mi compañero se echó a reir de 
Una manera que me pareció un tanto 
extravagante. 

— Par , 4 1 f | 

Pero venga—continuó;—tome al- 
go: brindemos con una copa de vino 
por el buen éxito de la expedición. 
"¿ANO hay necesidad—dije;—el buen 
éxito está ya asegurado. 

day 4 A y 

Pero tomé la copa que me ofrecía, 
y Me senté junto a la canasta de pro- 
ViSiONes, que estaba ya abierta, 

El doctor llenó otra copa y la alzó. 
Salud y suerte, Franklin—me di- 
J0, con los ojos chispeantes, 

Un momento; —observé— no está 
enojado conmigo, doctor? 

a e A) A H 

¿E or qué?—me preguntó, como si 
10 supiera nada, 

Por Miriam-—respondí 

—No, enojado no, Pero sí infernal- 
iWente desengañado, Buena suerte—re- 
pitió vaciando la copa, en tanto que 
yo hacía lo mismo con la mía, 

: Vi entonces que el doctor me mira- 
ba de una manera extraña. 


Pe : : E 
E Ene sai miedo?-—me preguntó, 
enté hablar 1 
ntenté hablar, pero la garganta se 
Me Cerró, la cabeza empezó a darme 


vueltas, mis ojos se nublaron, y caí 
desplomado en el fondo de la bar- 
quilla, 


Cuando recobré el sentido era ya de 
noche. Pero, aun cuando seguía nave. 
gando en el espacio, no estaba ya 1 
la barquilla, a. 

Una cuerda fuertemente 
sostenía mis brazos pegados 
Se El cuerpo, y los pies juntos. Y 
“on la cabeza pára abajo, me balan- 
e suavemente de un lado a otro 
E OA instantáneamente de 
ed AS Atado a una estrecha ta- 

a que se extendía desde mi pecho 


hasta Jos tobillos, est; : 
la barquilla, 05, estaba colgado de 


El doctor Reyler 
traición... ' 
Menar e] 


apretada 
al costa. 


Me había hecho 
terror empecé a 
mis gritos. Una 
llegó hasta mí, y oí 
me llamaba por mi 


Dleno de 
espacio con 
carcajada burlona 
luego que el doctor 
nombre, 


—Un viaje subli 
ess "rankli y 
rl Je sublime, Franklin. ¿No 
E 0 —Me' preguntó.—Eso es me. 
plis volar, ¿eh? No hay en el vuelo 
ye aq Ñ 
una sensación como esa, ¿eh? 


ARE A 


- PIEZA HISTORICA 


A éste no 1 
cuerdo histórico: 
Wilson. 


o tocaré jamás. Es un re: 
ún pucho del presidente 


— ¡Cunalla!—grité.—¡Asesino! 
—¡Adelante!; ¡adelante!... 
1ese! 

Súbame, doctor, Por amor de Dios, 
Súbame—le supliqué, 

——No, no hace Más que diez minutos 
que está ahí, 

— ¡Mentira! —protesté.—Es de noche 
ya y estoy helado de frío. 

-—Dentro de un momento estará más 
helado todavía—me respondió. 

—¿Se ha matarme? — le 
pregunté. 

¿No dijo usted que me devolvería 
10s cien mil dólares? ¿No se negó usted 
a casarse con mi hija? Voy a cortar 
la cuerda que retiene en lu barquillu 
la tabla donde está atado, y, cuando 
mi cuchillo haga su obra, irá usted a 
estrellarse de cabeza en el mar que 
está debajo. Después, para hacer creer 
en un accidente, haré mil pedazos su 
aparato y lo echaré también al agua. 
Y usted pasará a la posteridad como 
un mártir de la ciencia, 

El doctor volvió a hacer oir su car- 
cajada diabólica, en tanto que yo, pre- 
su de terror, rugía y gritaba, maldecía 
y suplicaba, Sabía que el hombre era 
muy capaz de hacer lo que había di- 
cho, 

De pronto volví a oir la voz del doc- 
tor Reyler: 

—¡Pranklin! 

—¿Qué huy? 

Creí que se había desmayado, 

«No hay motivo para tanto. 

—Bueno. Voy u cortar la cuerda. 

Ll infame volvió a reirse, y Me es- 
tremecí al sentir el roce del cuchillo 
que aserraba ya la cuerda... 

De repente, me precipité cabeza aba- 
jo en el espacio, con tabla y todo, en 
tanto que la barquilla daba un tumbo 
violento al librarse del peso demi 
cuerpo. Y sentí en el mismo instante 
un grito agudo de sorpresa y de te- 
rror, a tiempo que pasaba junto a mí, 
cabeza «abajo también, el cuerpo del 
doctor Reyler, El miserable no se ha- 
bía precavido contra el vuelco que dla- 
tía la barquilla cuando mi cuerpo se 
desprendiese de ella, y fué a encon. 
trar también en el mar el triste fin 
que me había preparado a mí. 


¡Des- 


propuesto 


Pretenden ahora que todo esto no 
es más que una locura mía; que mi 
aparato volador resultó impracticable 
y que este fracaso me ha trastornado 
la cabeza; que nunca he subido en glo- 
bo «alguno, y que yo no estoy muerto 
sino vivo, y el doctor también, Y me 
han encerrado en un cuarto, para cu- 
rarme, dicen, y me vigilan día y no- 
che. Pero es mentira, Ellos creen que 
no lo sé, pero es mentira, Sé que eso 
es mentira, porque de tiempo en tiem- 
po veo la cara de] doctor Reyler que 
mo mira con expresión de angustia, 
como si estuviese arrepentido de lo 
que ha hecho. Y yo no podría ver al 
doctor si él mo estuviese tam muerto 
como yo, 

Pero la. mejor prueba es que yo te- 
nía el cabello negro cuando hice la 
ascensión en globo; y que ahora mi ca- 
boza está completamente blanca, blan- 
a como la nieve, s 


Eduardo CHARLES. 
NAT A RIAS EA AA 


Ouando el coronel 
ofreció a su gobierno para mandar una di- 
visión que combatiría en Francia, Chase 
5. Osborn, ex gobernador del Estado de 
Michigan y amigo del coranel, fué uno de 
los primeros .enroladox, Poco después, Os- 
bom recibió mor correo un impreso que la 
junta dirigía a los voluntarios. En eso. im- 
reso se preguntaba; **¿qué es lo que us- 
ted sabe hacer mejor?, ¿quién puede dar 
reforencias de usted?” 

Osborn repuso: *“*Puedo hacer cualquier 
cosa que haga el coronel Roosevelt y la 
hago mejor y más pronto, Referencias; Teo: 
doro Roosevelt.”” 


Teodoro Roosevelt se- 


: .. r . 
La Cirugía vencida 
- e 
por la Medicina 

Contwariamente a la creencia general de 
que la civugía vence siempre a la medicina, 
podemos citar un caso contrario, en que 
ésta ha, vencido a aquélla. 

Bien sabido es que, hasta la fecha, sólo 
se curaban las hemorroides con la opera: 
ción de ellas. Dicha operación cómportaba 
la previa dilatación del ano, dolorosísimo 
momento que exige la anestesia para su 
realización y trae y veces tras sí el peligro 
de un síncope mortal, Tras ella, la prehen- 
sión; sección de las hemorroides y £u cau 
terización con el termocauterio. Todo esto 
obligaba al enfermo a una larga estada en 
cama y a dieta, sin contar los sufrimientos 
post operatorios. Hoy so han eliminado to- 
dos estos sufrimientos y las hemorroides 
$e curan sin operación, pudiendo el portador 
de ellas seguir atendiendo sus obligaciones, 
merced a una cura simple medicamentosa. 

El **Noridal'”, que así se llama el nuevo 
remedio, es quien obra este verdadero pro- 
digio: 

A las primeras aplicaciones ya se nota el 
alivio, para llegar a la perfecta curación en 
poco tiempo más. Lus hemorroides van dis- 
minuyendo de tamaño día por día y desapa- 
recen Jos dolores hasta llegar un momento 
en que se observa la mucosa en su aspecto 
normal, sin nuevas recidivas de la enferme- 
dad. 

El **Noridal'? es enyasado en pomos ter- 
minados eu una cánula cónica com orificios 
laterales pura da perfecta distribución del 
medicamento, evitándose así el uso de po- 
imadas aplicadas econ los dedos, no siempre 
en buenas condiciones higiénicas y que, ade- 
más hacía doloroso el tratamiento. 

Cada pomo leva anotado en uno de sus 
lados la dosis de '**Noridal** a usar en la 
aplicación, que debo hucergo dos veces” por 
día. El precio do este medicamento es muy 
bajo, máxime si se tieno en cuenta el resul- 
tado final y se vende en todas las farmacias. 

¡EL **Noridal'* siempre vence las hemo- 
rroidos! 


El Polvo 
Graseoso 


[EÍCHMER > 


no sólo es prelerido por ¡a exquisita Ira 
gancia de que está dotado sino porque 
tas damas han podido comproba; 
con sb uso diario. que es un pro 
ducto elaborado cientificamente 
con sustancias puri-imas, que 
aparte de conservar EL ROSTRO 
SIEMPRE JOVEN, ELEVA LA 
BELLEZA NATURAL. 
VENTA EN TODAS PARTES 
Evite Vá el error y evitará el perinicio 


Al pedir Polvo Graseoso, pida Vd 
únich 


Polvo Graseoso LEICHNER, 
forma de salvar el encanto de la piel 
de las consecuencias que a él repor 
taria el uso de burdas imitaciónes 


MENDEL y Cía. 


BOLIVAR, 879 » Da. Alres 


$ . 
La toilette íntima 
Podemos afirmar que casi todas las 
señoras padecen de sus vias genitales y, 
más aún, que en la gran mayoría, su 
enfermedad consiste en la existencia de 

flujos blancos abundantes. 

Dichas secreciones, además de ser mo- 
lestas por su cantidad, actúam sobre la 
piel irritándola, produciendo gran esco* 


zor y 'hasta la formación de placas de 


eczemas muy rebeldes a todo tratamiento 
médico. 


El temor al examen ginecológico les 


impide consultar su médico en procura 
de alivio, ignorando que con un proce- 
dimiento sencillo y puramente higiénico, 


cortan de raíz la causa de sus sufri- 
mientos. CR 
Consiste simplemente en el hábito de 


la toilette íntima, capaz de impedir la 
imiciación de otros procesos flojísticos 
de mayor gravedad. Y, en efecto, el re- 
sultado de los lavajes vaginales con “LY- 
SOFORM”, demostrado por los más emi- 
mentes ginecólogos del mundo, es inme- 
jorable, , : 

¿Por qué, pues, sufrir? 

Una o dos veces por día, según el es- 


tado, hagamos irrigaciones vaginales ca- 


una solución al 1 
“LYSOFORM” en 


lientes con 
ciento de 


o 2 por 
cantidad 


de dos litros de aguá, y se verá a corto 


plazo disminuir el dolor, el prurito y la 
cantidad de flujo, volviendo en 
tiempo a su primitivo estado de salud 


con esta sencilla y necesaria costumbre, 5 


¡ Cuántos males, llamados nerviosos, sé 
originan en las vías genitales! (e 

Ewvítelos usted ¡previniendo que ella 
enfermen. Cada frasco de “LYSOFORM”- 
que usted encontrará en oumlquier far- 
macia, le indica la cantidad que debe 
usar para preparar la solución. ; 


“Iiysoform'” se vende en todas las far- [| 
¿Ol 


macias. 


poco | 


Elogio de la tintura 


Más tinturas fueron fabricadas, de 
las que se extraen del alquitrán de 
hulla, en los Estados Unidos duran- 
te 1917, en 81 fábricas, que lo que se 
importó de Alemania en 1914, según 
informes del censo de la Comisión de 
la Tarifa Americana. En 1914, cuan- 
do Alemania tenía el monopolio de 
la industria, envió a los Estados Uni- 
dos 45.840.966 libras de substancias 
para teñir. En 1917 los Estados Uni- 
dos produjeron 45.977.246 libras, por 
walor de sesenta millones de dólares. 
Las exportaciones de esas materias, 
hechas por los Estados Unidos dgt- 
rante 1917, ascendieron q 11.709.287 


dólares. 
Dr. CROTTO. 


Las mujeres espías 


La manera ingeniosa eu que una 
artista-sirena, trabajando para e] ser- 
vicio secreto alemán, en París, casi con. 
siguió, por medio de un problema de 
ajedrez, traicionar todo el sistema de 
defensas en el frente occidental, un 
año antes de terminada la guerra, es 
una de las historias verídicas, conta- 
das ¡por Nicolás Everitt, actualmente 
en los Estados Unidos, que ha perte- 
necido hasta hace ¡poco al servicio se- 
ereto británico, 

Fué en 1917—empieza el relato de 
míster Everitt— cuando algunos de 
nosotros notamos que cierta artista 
parisién gastaba una cantidad ex- 
traordinaria de dinero, y como no fué 
posible averiguar inmediatamente de 
dónde procedía, nos dedicamos a ob- 
servarla, y descubrimos que tenía fas- 
inado «completamente a un agregado 
a cierta embajada neutral. También 
descubrimos que se hacía pasar por 
una patriota intensa, visitando a los 
hospitales y agasajando a los heridos. 
Luego notamos que tenía por hábito 
pasar un tiempo demasiado largo can- 
tando al lado de ja cama de un avia- 
dor alemán, que habíg sido derribado 
herido y hecho prisionero. Pronto des- 
cubrimos también que el agregado es- 
taba manifestando un interés extraor- 
dinario por el ajedrez, y una inyesti- 
gación nos reveló el hecho de que su 
amiga, la artista, tenía fama de ser 
una entusiasta le ese juego, y que él 
Jo había aprendido con e] fin de jugar 
econ ella. Luego supimos que la artista 
lo había persuadido para que mandase 
cierto problema de ajedrez, que ella 
no podía resolver, a un Club de aje- 
drez de,su país, 

Naturalmente que ella sabía que la 
correspondecia de la embajada atra- 
viesa las fronteras en una valija se- 
Nada, y es llevada por un mensajero 
especial, En el curso regular de los 
hechos, su problema de ajedrez llega- 
ría u la capital del país neutral con 
toda rapidez, y luego sería enviado 
por correo o entregado personalmente 
en los salones del ichub, Nosotros—con- 
tinúa el agente del servicio secreto 
británico, —sin embargo, dlecidimos in- 
terceptar este inocente problema. 

¡Aparentemente, sólo encontramos un 
problema común, de ajedrez, que pa- 
recía haber ¡sido cortado de un diario, 
Todas las probabilidades eran de que 
los alemanes Jo habían arreglado para 
su publicación, con el fin de que pare- 
ciera menos inofensivo. Pero en 10s 
primeros tiempos de la guerra las auto- 


cesa; los peones podían ser usados pa- 
ra indicar las reservas de infantería; 
los caballos, el servicio aéreo; los re- 
yes, la artillería; los alfiles, los hospi- 
tales... yy un castillo significaba el 
cuartel general. 

Después e] mienvbro del servicio se- 
ereto británico relata el caso de otras 
dos mujeres espías, cuyos trabajos ha- 
bía interrumpido él, poco galante- 
mente. 

Uma era una bailarina rusa—dice 
Everitt—a la que yo seguí desde Pe- 
trogrado, y aunque una o dos veces 
la ¡perdí de vista, usé la táctica que 
siempre he empleado para cazar las 
grandes piezas, y 
ella, pronto recuperé la pista. 

Otra. mujer vino de la costa orien- 
tal, en 1917, e hizo una serie de visi- 
tas a los campamentos militares, Si- 
guiéndola, noté una cosa muy curiosa: 
que al poco tiempo de su paso apare- 
cían zeppelines, los que tomaban exac- 
tamente la misma ruta seguida por 
ella yy bombardeaban cada campamien- 
to visitado por esta mujer, Luego se 
trasladó al norte de Inglaterra, y em- 
pezó la misma cosa, Desde Juego, la 
arrestamos. 

También hemos empleado mujeres 
en el servicio secreto—termina el re- 
lato, —mujeres capaces de hablar va- 
rios idomas fácilmente y que tenían 
que ser extraordinariamente inteligen- 
tes. Cada mujer trabajaba rodeada por 
dos o tres hombres. 


La verdadera causa 
de la calvicie 


Largo tiempo se ha creído que la 
calvicie la causaba en el hombre el 
trabajo intelectual intenso o la vida 
un tanto disipada. 

Después los dermatólogos, que se 
ocupan de las enfermedades del cuero 
cabelludo, nos dijeron que nos que- 
dábamos calvos porque las glándulas 
encargadas de proveer a muestro ca- 
bello de la grasa que necesitan indis- 
pensablemente, no le daban bastante 
o le daban demasiado. 

Pero «ahora vamos a tener que cam- 
biar de opinión. Si nos quedamos cal- 
vos antes que nuestros padres, si se 
encuentran hoy muchos jóvenes que 
apenas llegados a los treinta años ex- 
hiben a nuestra admiración una ca- 
beza como una bola de billar, aunque 
jamás se hayan excedido en el trabajo 
intelectual, no tienen nada que ver 
con “ello las glándulas sebáceas. La 
responsable es la moda, que nos obli- 
ga a usar sombreros duros. 

Estos sombreros rígidos oprimen la 
cabeza y congestionan el cuero cabe- 
lludo y además impiden la circula- 
ción del aire. El: pelo necesita aire 
como todos los cuerpos orgánicos; 
siose le priva de este elemento, con- 
cluye por morir. 

Por lo menos esto es la que afirma 
un dermatólogo que, como tantos 
otros, se ha creído en el deber de 
dar su opinión sobre la cuestión.. Apo- 
wa su tesis en el hecho de que los 
pueblos que por costumbre van des- 
cubiertos, conservan largo tiempo el 
cabello, y hace observar que la cal- 
vicie es muy rara en las mujeres, por- 
que nunca llevan la cabeza oprimida. 
Así, pues, lo mejor es ir sin sombre- 
ro o, a lo sumo, usarlo flexible. 


Pepino Calello PONTORIERO. 


Olivos, F..0..0, 4. 


adelantándome a 


'ANTISÁRNICO Y GARRAPATICIDA 


:'SIN VENENO 


Compañía Introductora de Buenos Aires 
| ¡'Bmé. MITRE, 537 


Peces contra 
los mosquitos 


Kn Tampa está dando grandes resul- 
tados un nuevo sistema para combatir 
a los mosquitos, 

Como en dicha ciudad hay muchos 
aljibes y estanques para recoger el 
agua que luego se emplea para el la- 
vado y otros menesteres, y como esos 
depósitos son los lugares ¡preferidos 
por el mosquito para depositar sus 


larvas, todo el secreto del procedi- 
miento consiste en echar en aquellas 
aguas peces pequeños que se alimen- 
tan de las citadas larvas. 

El sistema se ha ensayado en mu- 
chos puntos de la región, siempre con 
éxito, porque los pececillos se comen 
las larvas con avidez, y conservan el 
líquido libre de ellas. Por otra parte, 
el procedimiento no requiere casi aten; 
ción, pues los pececillos viven varios 
años, en los depósitos cubiertos y obs- 
Curos, 


K_—_—_—_—_ 


¡PROTEJA LOS ARBOLES! 


—¡Suorte que no se me ocurrió cortar también a éste! 


E 


ridades francesas habían confiscado 
varios mapas secretos. y planos de 
Francia hechos en el país por los es- FRAY MOCHO 
pías wlemanes, Uno de estos mapas— 
que log alemanes no sabían que est aba — ze 
en poder de los franceses—representa- 
ba a Francia trazada en cuadros, exuc- 
tamente como un tablero de ajedrez. 
Sobre este mapa fué puesto el pro- 
blema tomado por el servicio secreto. 
Y se descubrió que eu él las piezas es- 
taban colocadas de manera de indicar 
en el mapa-tablero la ubicación dle ca- 
da unidad de la Jínéa de defensa fran- 


PRECIOS DE SUSCRIPCION ==== |] No se devuelven 


pagan las  colgbora- 
En el Interior ciones no solicitados 


por la Dirección. aun 
que se publiquen. Los 
repórters, fotógrafos, 
corredore cobrado- 
res y agentes vinie 
ros, están mrovistos 
de unu credencial de 
esta revista 
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Sección vermouth 


SACARSE EL SOMBRERO ANTE 
EL ARTE 


—¿Sabe que por fin me empleé como 
artista de la nueva revista? 
Me alegro mucho. 
sus tareas? 

—Yo soy el que pone en las foto- 
grafías la cruz que señala el lugar 
«donde se cometió el crimen, 


¿Cuáles son 


EL CAJERO SE DEDICA A LA 
AVICULTURA 


—¿Recuerda que estuve por aquí la 
semana pasada y les compré una in- 
cubadora ? 

—Perfectamente, señor. Supongo 
que el aparato le ha dado los mejores 
resultados. Es la especialidad de mues- 
tra casa, 

—¡Qué esperanza! Y por eso vengo 
a reclamar: ¡desde que lo compré no 
ha puesto ni un solo huevo! 


ECONOMIA DOMESTICA 


La esposa.—Hazme el servicio de 
no discutir. No conseguirás nada. Las 
palabras no valen nada... 

El.—Estoy de acuerdo, querida: las 


palabras no valen nada. La oferta 
excede a la demanda, 
“IRRESPONSABLE 


—¿No te da vergienza? Me das 
cita para las cinco y son las seis me- 
nos evarto, Me has tenido esperán- 
dote aquí en la calle yy pasecándome 
como un imbécil... 

—¿Y qué culpa tengo yo—repuso 
fríamente el otro—de tu manera de 
pasearte? 


COMISION PELIGROSA 


El médico.—Lo que tiene su mujer 
no es grave... Es la vejez que se 
acerca. Dígaselo no más. 

El marido se pasó la mano por la 
cabeza, con aire intimidado y dijo: 

—Doctor, preferiría... que 
diga usted, , 


se lo 


NO ES TAN CARA COMO DICEN 


—¿Ha visto lo que le han cobrado 
por la botellita de coñac? ¡Nueve pe- 
Sos! ¡Es un escándalo! 

El amigo replicó filosóficamente: 

—No, señor; es la primera vez que 


he tenido el privilegio de pagar algo 


cm. 


—¿Dónde andará Ester? 
que me prestó el otro día, 
—Te ayudaré a buscarla. 


OFICIOSIDAD 


La estoy buscando para devolverle los diez pesos 


Necesito diez pesos prestados. 


con una suma inferior a la del valor 
que le atribuyo. 


LA EXPLICACION 


—Un sabio acaba de afirmar que 
los que comen carne son más activos 
que los vegetarianos. 

—Por supuesto: necesitan serlo pa- 
ra Conseguir lá carne. 


UN INGENUO 


—¿Sabes lo que me dijo anoche?: 
que soy el primer hombre que la ha 
comprendido. 

El otro le enfrió el tren de confi- 
dencias: 

—Ten cuidado, a no ser que quie- 
ras casarte, ¡Cuidado con esa joven! 

—¡Qué!, ¿estoy en peligro? 

—Sí. Esa frase es la que siempre ha 
hecho resbalar a la gente al camino 
de la mueblería y del registro civil. 


LO QUE ES EL DESPECHO 


-—¿De modo, señorita, que usted me 
rechaza? 

—Sí. 

—Entonces, discúlpeme un segundo 
mientras hago un apente en esta li- 
breta. 

—¿Un apunte?, ¿para qué? 

—Simplemente estoy apuntando: 
““ Entretenimientos: 220 pesos??. Es 
la suma que he gastado para cortejar 
a usted. 


MISTERIO ACLARADO 


El misionero encontró a Tom, el bo- 
rracho de la aldea, y, con gran sorpre- 
sa de éste, le tendió la mano diciendo: 

—¡Cuánto me alegro de ver que te 
estás regenerando, Tom! 

—i Y o?—exclamó Tom asombrado. 

—Si—eontinuó el religioso, me ale- 
gré tapto (le ver que estabas en el ser- 
món de anoche. 

—¡Oh!—suspiró Tom, iluminándose- 
le repentinamente el rostro—¿de Mmo- 
do que es ese el lugar donde me en- 
contraba anoche, ¿eh? 


JERARQUIAS 


— Y dices tá que el rango de ge- 
neral es el más alto en el ejército? 

—CUlaro que sí. 

—Entonces, ¿nalie puede darle ór- 
denes al general? 
—Fuera de su mujer, nadie. 


Alumbrada rléotrico 
Arranque eléctrica 
Encendido por magnet> 
Siote asi:ntos 


Viaje usted en Este 
“85-4” de 7 asientos 


ción, cuya operación es altamente 
satisfactoria y su gran potencia se | 
gobierna fácilmente. 


Con toda la potencia de un coche 
| 
| 


Un coche de gran belleza y dura- 
| 


grande, este modelo Overland tiene 
la flexibilidad de un coche liviano. 


A todas estas ventajas hay que 
agregar la comodidad al viajar. Rue- 
das y neumáticos grandes, muelles 
del tipo modillón, todo lo cual resulta 
de una comodidad poco común en 


coches de este tamaño. 


Lleva magneto Eisemann de alta 
tensión. Su equipo es completo. Su 
manutención es económica. 


Se sentirá Vd. orgulloso de este 
Overland, de su aspecto y de su 
operación. Debido a nuestra enorme 
producción, puede Ud. gozar de este 
coche a un precia extraordinariamente 
bajo. 

En su clase no hay otro que se le 
compare. 


P. A. HARDCASTLE 


Plaza de Mayo-Pasaje Overland-Buenos Aires 


Colaboración espontánea 
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El madrigal de sus manos 


¡Oh piadosas manos místicas! 
¡Perfumadas manos blancas, 
que en las tardes florecidas 
—con palideces de nácar— 
sois bálsamo a mis tristezas 
como caricias de alas! 

¡Oh fragantes manos buenas, 
que dulces bondades guardan 
para las hondas angustias 

de los que llevan e] alma 

con las penas recogidas 

por jas sendas empolvadas! 
¡Oh mamos que, melancólicas, 
en las noches solitarias, 
sabéis del dolor profundo 
de los que tienen la amarga 
pesadumbre de un recuerdo 
con mudo «dolor de lágrimas! 
¡Oh líricas manos buenas, 
que en mi frente fría y pálida 
pondréis la sutil caricia 

que consuela las nostalgias; 
os quiero así temblorosas, 
manos de mi:dulco amada, 
para seguir por las sendas 
en la noche obscura y larga. 
No me dejéis, suaves manos, 
con palideces de nácar, 

que mi dolor de pocta 

sobre rosas deshojadas, 

va por los parques callados 
rimando su serenata. 

Manos buenas, manos místicas, 
manos de mi buena amada, 
que en esas moches de invierno 
en la alcoba solitaria 

toda fresca de azahares, 

con beatitudes de alas, 

le arrancarán al teclado 

esa música olvidada 

de Chopin y de Beethoven 
cual un poema de lágrimas, 
con la tristeza de Sehbumann 
y las dulces serenatas 

de Sehubert y de Mendelssohn 
que nos consuelan el alma. 
Manos llenas de bondades, 
que en la noche epitalámica. 
sabrán colmarme de amores 
en el calor de la estancia. 

Y que u la hora postrera, 
blaucas manos de mi amada, 
han de pover en mi féretro, 
con las últimas plegarias, 

los impolutos jazmines 

que tejerán mi mortaju. 
Manos que me dais ensueños, 
finas manos adoradas, 

no me dejéis un instante 

por la senda triste y larga! 


Antonio SOBRAL. 


1 


La canción del gaucho 


llay en el pago una flor 
que se llama Margarita, 
que es la prenda más bonita 
de este gaucho payador; 

es un tesoro de amor 

allá on la pampa nacida, 

la que da uliento y convida 
al trovador que le canta, 

y en sus gorjeos levanta 

a este pedazo de vida. 


Criolla de mi corazón 

por quien tu amor ha sufrido 
el gaucho que te hu querido 
:on la más noble intención; 
estas mis palabras son 

pa alegrar tuitos tus males. 
que hoy. a razón «de iguales 
debomos de soportar. +. 

y juntos hay que luchar 

pa salir de los barriales, 

lá , 


Ksta vida es la historia 
de un continuo sufrimiento 
y a cada cual su lamento 
debo servirle de gloria; 
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— ¡Sálvese quien pueda, '“'Sapito'*! ¡Ahí viene 
un tanque! * 


pues es nuestra trayectoria 
que debemos de aguantar, 
rudos golpes soportar 

de la existencia tan fuerte, 
porque algún día la muerte 
juntos mos debe llevar. 


Andrés PÉREZ (hijo). 


El ardid del dolor 


El recio vendaval que sibilante 
Cuanto a su paso se interpone oprime, 
Amaina su furor un breve instante 

Y quedo y blando, sigiloso gime. 


Como él es mi dolor, se alza triunfante, 
1 dardo punzador airado esgrime, 
Y un cielo puro de turquí brillante 
Allá en el fondo de su tregua imprime. 


Engañosa es tu calma, dolor mío, 
Flla ronueva tu perdido brío 
Y a nuevo embate tu soberbia inspira; 


Te desprecio, dolor, cuando prefieres 
Fingir piedad, que en medio a tu mentira 
¡Encubierto y traidor más: hondo hieres! 


Teófilo C. CHIESA. 
OOO 


Una extraordinaria 
inscripción funeraria 


En la entrada de la iglesia de San Salvador, 
en Oviedo (España), existía una tumba erigida 
por un príncipe llamado Silo, notable porque la 
inscripción en latín de su lápida, que dice “Silo 
Princeps fecit” (La hizo el Príncipe Silo) puede 
ser leída en doscientos setenta formas, comen- 
zando por la S grabada en el centro. Es esta: 
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Dr. HIPÓLITUS. 


Montañés 


Amanezeo en la montaña 
con una alegría audaz; 
mientras asoma su faz 
el sol color de champaña, 


Los campos se pintan de oro 
bajo el elaro cielo azul, 

y un incógnito bulbul 

dice su trino sonoro. 


Y al llegar de la mañana 
frosca, límpida, galana 
como una chiquilla en flor, 


Rejuvenecen las cosas 
y me saludan las mozas 
con un mensaje de amor! 


Oscar Bernardo MOYANO. 


Atardecer 


ll: disco solar se pierde lentamente, 

tras un montón de casuchas viejas. 

Y me parece, de un hombre, enorme frente, 
la cresta solar sobre las tejas. 


Atardece. La noche queda se avecina, 
con una suave luminosidad de estrellas. 
Y, en la sinuosidad de la colina, 

hay un rumor dle besos y querellas. 


Las dulces noches 
) Preludio 


En la suspirante quietud de los jardines 
hay una atmósfera pesada de perfume. 
Y detrás del lago en fiesta, que presume, 
hay un leve vueleo de mágicos violines, 


= > Se Xx 

Es noche plena de un poético Verano, 
bajo una comba azul, cuajada de diamantes. - 
Y en todos los bancos, flirtean los amuntes, 
como un indecible coloquio puritano, 


Abelardo BAZZINI BARROS. 


¿Qué puedo ofrendarte?... 


¿Qué puedo darte, princesa gentil, 
Sino las estrofas o el verso de oro 
Que surja en raudal radiante y sonoro 
O magnas obras de artista sutil? 


¿Quieros las flores más bellas de abril, 
Caballos que corran como un meteoro, 
O aves maestras que canten en eoro E 
La partitura que esté en el atril? 


sTodo lo bello, ¡con tanta aspereza 

Rechaza eruel ta blonda cabeza 

en arrebato de loca pasión!... 

¡Ya sél... A tus labios de honda tristeza, 
Llevas una hoja con suma terneza 

que tiene la forma. de un eorazón!. .. 


Carlos A. ZACCAGNINI, 


Ofrenda evangélica 


Yo te ofrecí una comunión fraterna; yo te ofrocí 
en la noche silenciosa, cuando nadie podía into- 
rrumpir nuestro evangelio, las palabras bien rit- 
madas, bien sentidas de mi corazon sincero; yo te 
ofrecí a] oscular de nuestros labios y al aliento 
imantado de nuestros juramentos, mi amor... ¡ay! 
la sangre joven que derramó para verte surgir!... 

Yo no sé por qué el airón salvaje del sensualis- 
Mo me hastía; yo no sé también por qué mi apa- 
ciblo lirismo no se rebela! Huyamos a la montaña 
y verás que surgiré! Kso me dijiste un día, La 
ciudad nos aplasta; la ciudad nos vence y cada vez 
que eruzábamos la calle Florida; nos arrinconába- 
mos como dos pigmeos!... 2000 

Yo te vi y me sentí grande en el huminar camino. 
de las peregrinaciones, cuando nuestros sentires ar- 
movizaban la fruición del paisaje! ¡Oh! entonces el 
equilibrio mivelador de Jas mentalidades se embe- 
Mecía eon sonreir de auroras, con soles triunfalos 
y rumores de cosas auguralest... 4 A 

Yo me esterilizo en Ja lucha; yo me mutilo en 


el combate y continúo esperando el advenimiento 


de vivir iluminado, cuando hayas suerificado todo 
bu ser, que debe ser absorbido por mis locuras 
pasionalest... y 


J. IMONTI, | 
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| PARA LA GENTE DE CAMPO 


ALIMENTACION DE PORCINOS 


En la Escuela de Agricultura de 
Córdoba se han efectuado reciente- 
mente interesantes estudios sobre ali- 
mentación de cerdos, Las conclusiones 
a que se ha llegado interesarán, sin 
duda, a nuestros «riadores, ya que 
“ada día la explotación de porcinos 
tiene más importancia y mayores ren- 
dimientos, a consecuencia del gran 
consumo que hacen los frigoríficos, 
que son hoy un mercado seguro para 
su colocación, ) 

El ensayo a que nos referimos ¡fué 
realizado utilizando al efecto el maíz 
picado con su marlo y los forrajes 
cowpea y soja híspida, plantas enlti- 
vadas en el mismo establecimiento. 

La experiencia ha sido hecha con 
cerdos Berkshire de ocho meses de 
edad, habiendo durado 50 días, Se ha 
elegido la raza Berkshire por ser la 
que mejor se adapta en aquella re- 
gión, debido a sus excelentes condi- 
ciones de precocidad, rusticidad y 
gran prolifidad. 

La ración diaria para cada uno de 
los tres lotes en experiencia ha sido 
do 4 kilos de maíz picado con su mar- 
lo, 4 kilos de cowpea y 4 de soja 
híspida, respectivamente, 

El aumento mayor de peso, al tér- 
mino del ensayo, correspondió en pri- 
mer lugar a los cerdos alimentados con 
cowpea, que fué de 40 kilos, siguió 
Inego el lote de soja híspida de 38 
kilos, y en último lugar el grupo ali. 
mentado con maíz picado y marlo, que 
dió 28 kilos, 

Sacrificados los animales, después 
de 24 horas, sin haber recibido alimen- 
to alguno, se observó que Ja carne de 
mejor aspecto por su color y consis- 
tencia correspondía a los cerdos ali- 
mentados con cowpea, el segundo or- 
den a los cerdos mantenidos con maíz 
picado y marlo, y en último término 
al lote que recibió soja híspida, cuya 
carne de «olor rojo oseuro mo impre- 
sionaba bien, siendo su consistencia 
demasiado compacta, 


Buques insumergibles 


Recientemente 


se botó el primero 
de los cinco buques 


insumergibles en 
en Nueva Orleans por 
orden del gobierno francés. El detalle 
de su construcción, tan distinto al de 
los buques de tipo corriente, 


construcción 


no deja 
de ser interesantísimo, esperándose 
que cumplan en un todo con lo que 
de ellos se espera. A 


La invención es del arquitecto na- 
val, jefe del departamento técnico de 
la marina mercante francesa, y con- 
siste en dos cilindros paralelos de 
unos 7 metros de diámetro, colocados 
el uno al lado del otro y sujetados 
entíe sí por un! puente y fondo divi- 
didos transversalmente. en comparti- 


mentos (water-tigt) estancos, los que 
dan la rigidez necesaria a toda la 
embarcación. Además, cada cilindro 
está dividido en ocho secciones, las 
que con los ocho compartimentos en 
medio de eilos, forman un total de 24 
secciones herméticamente cerradas. Su 
largo total es de unos 80 metros y 
cala 5 metros, pudiendo cargar 4.250 
toneladas de mercaderías. Tendrá dos 
ple 1 de máquinas desarrollan 

129 las que podrán impulsarlo 
Y AIN A dla por hora, 


Dr. GALLO, 


se después de dos o tres años se 


EL CULTIVO DEL OLIVO 


Clima. —- El olivo produce, como para 
explotarlo comercialmente en las zonas tem- 
pladas en las que no baje la temperatura 
en inyierno de 5% bajo cero y en tiempo 
de la floración de los 19%, ni suba de los 
24%; si bien es cierto que puede resistir 
sin perjuicios aparentes temperaturas has- 


ta de 15” bajo cero en climas secos, 
Las condiciones de clima, como se sa- 
be, pueden conseguirse en casi toda la Re- 


pública Argentina, desde el paralelo 38” 
al norte. En Bahía Blanca hay ejemplares 
de olivos que fructifican maravillosamente. 
En Entre Ríos hay plantaciones que dan 
grandes rendimientos. En Buenos Aires hay 
hermosos ejemplares. En Mendoza, San 
Jhan, Corrientes, Catamarca, en fin, en 
todo el país se da perfectamente, pero, 
especialmente en La Rioja, es donde el oli- 
vo parece haber encontrado el clima y las 
tierras ¡denles. 

Perspectivas comerciales. — Pocos enlti- 
vos ofrecen tanto porvenir en la República 
Argentina por la estabilidad de precios, ele- 
vados que garantizan el creciente consumo 


y la limitación fatal de la zona de pro- 
ducción en el mundo, 

En el hemisferio norte la zona proni- 
cla para el olivo está casi llena ya. En 


cambio, an el hemisferio sur todo está por 
hacerse y las perspectivas no pueden ser 
más brillantes, especialmente para este país, 
donde el olivo se desarrolla en forms nun- 
ca vista en Europa, desde Bahía Blanca 
al norte de la república, 

La República Argentina 
mente alrededor de 22 millones de kilos 
de aceite comestible, inclusive 8.000.000 
de kilos de aceite de algodón que se in- 
troducen de los Estados Unidos para el 
fonsumo. A los precios nctuales esto repre- 
sentaría, más o menos 70.000.000 de pesos, 
que muy bien podrían quedar en el país, 
puesto que las tiorras y el clima se pres- 
tan nAmirnblemente para el cultivo. 

Caleulando 100 árboles por hectárea y 
con un rendimiento medio de 10 kilos de 
aceite por árbol, se verá que el país em- 
vlesría para las necesidades actuales, unos 
2.200.000 árboles, que cubrirían una Su- 
perficie de 22,000 hectáreas; y si ge pien- 
$n cue en el país no pasan de mil las 
hectáreas en producción, se comprenderá 
por qué se decía que ninguna industria 
tiene tanto porvenir en la República Ar- 
gentina, 

-Tierras, — Hay pocas plantas que pros- 
peren on tierras de tan diferente constitu- 
ción química y físico. Tan bien prosperan 
en las tierras humíferas de Entre Ríos, 
como en les laderas rocallosas de Castro 
Barros (Rioja), o en las tierras sueltas de 
Bahía Blanen, o en los arenales y méóda- 
non de Aimogasta (Rioja). 

Lo fínico en que parece ser exigente el 


importa anual: 


'elivo es en que las tierras sean bien airen- 


das, sueltas y drenadas: los suelos com- 
pactos, impermeables y húmedos le son fa: 
taJos, 

Propagación. — La propagación del olí- 
vo se hace por semilla, por estacas, acodos 
e intertos. (Generalmente. se jenora que 
el olivo pnede renrodneir fácilmente por 
medio de la semilla, debido a la dificul- 
tad con que germina, por la dureza del te- 
gumento y por las materias grasis que 
imviden la entrada del agua hasta la se- 
milla propiamente dicha. Puédese, sin em- 
bargo, obviar esa dificultad tratando la 
semilla con una solución de sosa cánstica 
al 10 %, por 12 a 24 horas, según el ta- 
maño y la dureza de la semilla, También 
hay aparatos especiales para romper el 
tegumento, | 

Las plantas obtenidas por semillas son 
más vigorosas y rústicas. aunque tienen 
el inconveniente de fructificar mucho más 
tarde y de no ofrecer sesuridad ninguna 
respecto a variedad por las naturales va- 
riaciones y atavismos. Esta dificultad des- 
aparece injertando con lis variedades más 
adaptables, según log fines que se persi- 
guen. 

Cuando el almácigo tiene dos años se 
vonen Jas plantas en viveros para ser in- 
jertadas y formadas antes de ponerlas en 
lugares definitivos, a los cuatro o cinco 
años. ) 

Todos los textos aconsejan poner los ár- 

boles a 10 metros a todos los vientos; 
pero la experiencia ha demostrado que de- 
ben ponerse a los 15 metros, n lo menos 
pura La Rioja. 
. La propagación por estacones es venta- 
josa, evita el trabajo de injertar para ase- 
gurar la variedad deseada. sin contar que 
puede iniciarse la plantación en lugar de- 
finitivo, 

Los acodos son empleados frecuentemen- 
te para propagar el olivo. También se 
acostumbra enterrar bajo una capa de tje- 
rra de cuatro a cinco centímetros de espe- 
SoY, ramas enteras que fácilmente urrai- 
fan en cada nudo largando retoños que 
separan pa- 
ra poner en vivero o en lugar definitivo. 

Injertos. — Cuando es necesario propa- 
gar varielados. determinadas de olivos so- 
bre plantas de semilla o cuando se trata de 
renovar plantaciones viojas, suele recu: 
rrirse a los injertos de escudete y de Shield, 
en el primer caso, y de corona, en el ge- 
gundo. X 


A 
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Los injertos de escudete se hacen gene- 
ralmente en primavera o en verano, La 
yema se corta de ramas maduras, en forma 
de escudete y de arriba para abajo, dejan- 
do el pecíolo de la hoja para facilitar la 
manipulación, 

El patrón debe tener, por Jo menos, el 
espesor de un lápiz común. Sobre la cor- 
teza se hace un corte en forma de una T, 
con la eruz un poco oblicua. Con una uña 
de marfil o de hueso se levantan los hor- 
des y se injerta el escudete, usando el pe- 
cíolo como manija. Se envuelve firmemen- 
te con rafia, o con tiras enceradas, doce o 
quince días. La operación no está termi- 
nada hasta la decapitación del patrón, tan 
pronto como se haya iniciado el crecimiento 
del injerto. 

Los injertos Shield son similares un Jos 
anteriores, con la única diferencia de que 
en lugar de emplear yemas se emplean bro- 
tes de un año, con tres o cuatro yemas 
cortadas muy finas, 

Los injertos de corona son especialmente 
adaptables para plantaciones viejas que 
por evalquier cireunstancia hubiere nece- 
sidad de reponer, cambiar o rejuvenecer. 

Se toman ramas de dos a cinco centíme- 
tros de diámetro y se las corta con un 
serrucho, cuidando de hacer un corte lo 
más liso posible. Con un cuchillo bien: cor- 
tante ke las parte por la mitad y si se 
quiere se puede hacer un corte en cruz, 
teniendo así cuatro puntos en que colo- 
car injertos, 

El injerto es siempre un tallo de un año 
de la variedad que se quiera propagar. Se 
corta la parte inferior en forma de cuña, 
con el lado que va afuera más grueso que 
el interno, pues la presión natural del pa: 
trón es mayor en el centro que en la pe- 
riferia. Al injertar el tallo es menester te- 
ner cuidado de hacer coincidir el cam- 
bio de injerto y patrón para reción atar 
fuertemente y encerar las heridas, 

Poda. -— El olivo produce sus flores so- 
bre la madera.de dos años, es decir, sobre 
yemas ya formadas el año anterior, de ahí 
que por lo general dejado a arbitrio fruec- 
tifica cada dos años, lo que sería un gran 
inconveniente y una pérdida considerable. 
No en vano dice el proverbio español: 
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**Quien trabaja el olivar pide el 
quien lo abona, lo obtiene; quien 
lo obliga.'” ' 
Por medio de podas bien dirigidas pue: 
de hacérsele fructificar anualmente, La 
recomienda cortar las ramas de dos años 
que hayan dado fruto, porque ya no fruc- 
tificarón más y porque así se inducirá la 
formación de ramas nuevas anualmente, 
asegurando por consiguiente una fructifi- 
cación continua. Además, esto impedirá que 
vayan elevándose las ramas fructíferas a 
tal altura, como sucede muy a menudo, 
que la cosecha se hace difícil y costosa. 
Las flores para cumplir su misión, es 
decir, para cuajar y fructificar, necesitan 
estar expuestas a los rayos solares direc- 
tos, de manera que es doblemente necesa 
rio distanciar ampliamente los árboles y 
hacerles una poda adecuada para que con 
suficiente sol y agua puedan dar anual- 
mente su producción máxima, tanto en la 
periferia como en el centro. , 
Riegos y cultivos. — Si bien es cierto que 
el olivo se desarrolla en cualquier clase 
de tierra, ello no implica que, como cual- 
quier otra planta, no necesite de todos log 
elementos. de la tierra para producir bien. 
Como todo árbol, toma sus alimentos de - 
un espacio mayor que el cubierto por sus. 
ramas, de manera que las abonaduras, tra- 
bajos y riegos, deben hacerse de eg 
La práctica de irrigar los frutales echán: 
doles agua en pequeños pozos alrededor 
del tronco, es insuficiente, errónea, no- 
civa y contraproducente. Los riegos deben. 
ser 
o por canteras 0 terrazas, etc. El riego 
por surco es el más económico de agua, || 
el menos costoso, el que aprovecha más a 
la planta y empobrece menos el terreno. 
Después de cada riego, tan pronto co: 
mo Jo permitan los terrenos, debe hacerse 
una completa labor, reduciendo a polvo la 
superficie del suelo. Esto economiza in- 
tensamente el agua e impide la formación 
de salitres en la superficie, rompiendo la | 
costra dura que forma una especie de tubos 
capilares que llevarían de otra manera el 
agua a una evaporación segura. : 
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de lana y de seda vuelvan a sus precios normales, para 
alargarlas, o si es tan sólo capricho de... lucir las 
piernas. . 

En cuanto a las mangas, las vemos cortas, pero muy 
cortas, hasta más arriba del codo; es la novedad y, se- 
gún la moda, será lo más ¡notable de la estación. 

No es de ahora esta novedad, pues este invierno la 
hemos visto, ¡pero sólo en Jas elegantes que tenían gran- 
des abrigos de pieles, lo cual era absurdo, en vista del 
tiempo frío, ¡pero en primavera y verano está bien y no 
hallo nada que decir en contra. 

—Preparad, ¡ppues, vuestros lindos brazos blancos, coque- 
tas miñas y ¡jóvenes señoras que quieran agradar; ellos 
aparecerán más blancos y redondos, después de tenerlos 
tanto tiempo escondidos. Pero si son delgados y amari- 
llos, entonces más os valiera no acatar el, decreto de 
la moda y disimular esta desgracia mejor que lucirla. 

Vanidad de los consejos de este estilo, ¿Existen en 
verdad mujeres con «piernas defectuosas? ¿Se ha tra- 
tado de disimularlas y de que ¡pasen desapercibidas? 
Creo que no, y por lo tanto, el resultado de la prédica 
es siempre nulo, 

Por todas estas razones, 0s digo que la moda es fan- 
tástica y siempre busca una nueva innovación, como 
por ejemiplo, en este momento trata nada mienos que 
hacernos aceptar los cuellos altos, ahora que se aproxi. 
ma lla estación calurosa, cuando nos ha 'hecho salir en 
invierno escotadas como si se tratase «de trajes de 
soirées, 

Estias nuevas *“encolures”? son hechas con una especie 
de echanpe de taffetas negro enroscada y anudada sobre 
un gran cuello de organdí, y por esta razón se llaman 
encolures Robespierre, Para el frío sería ¡deall, pero esta 
ocurrencia para los días aplastantes de enero es ridícula 
y fuera de tono. Oreo que se debería dejar esta 'inno- 
vación para más adelante; pero me temo ver alguna 
sudando la gota gorda con tal de ir a da última moda: 
AN allá ella. 

Las toilettes que vamos a ver en taffetas, son muy 


,” 


Notas femeninas 


Vimos a terminar nuestra anterior crónica que, 
por ser demasiado extensa, no pudimos hacerlo en 
la ¡pasada -edición. 

Se dice, queridas lectoras, que vamos a ver resu- 

citar, para esta estación y Ja venidera, 

los bellos taffetas y sedas de colores tor- 

nasolados, o con reflejos metálicos. Pero 

también las diré que puede obtenerse 

este mismo efecto por medio de dos gé- 

neros superpuestos, siempre que uno de 

ellos sea transparente. Por ejemplo, un 

género beige será velado con azul ma- 

rino, un género cereza con beige, un 
azul marimo con gris plata, etc. 

Las túnicas que, entre paréntesis, se- 
rán de gran moda, han de ser todas, sin 
excepción alguna, flexibles, y cuando se alcen, bien 
sea por el movimiento del paso o por el viento, A 
nos dejarán ver unas lindas creaciones muy nue- am 


vas y muy originales. Más adelante hablarenios fi AULA 
de ellas. 


Se confirma que los tailleurs serán también de l UT 
hechura moderma, coquetones, en una palabra, tal 
como «Jeseamos todas que sean, Ha concluído y 
queda relegada al olvido la muy larga chaqueta 
a la que este invierno cantábamos loores por sus 
impecables líneas. La nueva, la de esta estación, 
es no muy corta, más bien semilarga, sobre una 
falda que siempre es angosta y corta, 

Los ensayos que se hicieron para alargarlas fra- 
casaron una vez más. Y me pregunto si hemos 
tenido Ja sabiduría de esperar a que los géneros 
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¿Qué os parece la gran capa ador- 
nada con flecos de lana, tan de moda, 
y de que hemos tratado en nuestra an- 
terior crónica? Es de gran necesidad 
para la primavera, pues hay todavía 
días frescos y noches frías. El género 
| puede ser de media estación; aquí se 
ha empleado la burre, y está montada 
Y sobre un canesú redondo, adornado con 
varias hileras de flecos, hechos con el 
mismo tejido, , 


La toilette de satin negro situada 
más abajo, cierra a un costado por me- 
dio de cinta de metal oro viejo, con 
borlas, Las mangas y el cuello embu- 
do son en tul de color azul-zafiro, bor- 
dado en oro. Sobre los costados «le la 
falda, efecto de coquillé. 


Al lado veréis un traje sastre en 
taillaine, adornado, también, eon flecos 
hechos con el mismo tejido, 


El grupo superior vienen a ser tres 
tailleurs dde gran moda, siendo uno a 
cuadros de fondo arena, con azul] y ne- 
gro. La chaqueta va adornada con un 
flequito y se abre sobre un chaleco 
de fondo blanco con rayas negras y 
azules. 


Con el mismo adorno va el otro mo- 
delo, y es de lana color carey, ador- 
nado con un chaleco azul porcelana. 


A, de DAUMONT. 


flexibles, parecidas a la muselina, y para que se le parezcan más todavía, 
las modistas le quitan el apresto planchando mucho el taffetas. Se adornan 
con cintas de terciopelo angostas y pegadas lisas. Pero la novedad se verá 
sobre los cinturones que moldearán Jas ¡cuderas bajando mucho y recor- 
dando, desde todo punto de vista, lo que amtiguamente se llamaban Ba- 
yadéres. . 

(Estos anchos cinturones son graciosos cuando ciñen un cuenpo bien 
hecho. En tono liso, sobre un traje camisa todo bordado, es encantador; 
pero las aconsejo no llevarlo nada más que bajo un abrigo, ¡pues carece de 
discreción para andar a pie por las calles y, además, es llamativo, 

Pero volvamos a muestros modelos de hoy, 


LA CHICA 
| DE LA CAJA 


El teatro Real estuvo aquella no- 
che como en sus mejores 
según dijeron val día 
revisteros, Al concluir la ópera, el 
pintor valenciano Francisco Chelva, 
recién llegado de Paris, donde ganaba 
un dineral, y su amigo Mariano Mar- 
chena, hijo de un riquísimo banquero 
andaluz, y muchacho enamoradizo has- 
ta lo inflamable, salieron juntos a la 
:alle después de permanecer largo rato 
en el vestíbulo pasando revista a los 
grupos de señoras magnífica y elegan- 
temente vestidas que esperaban a que 
sus, coches se fueran aproximando a 
la puerta. 

—¿Conque, tanto te gusta la de Ta- 
lar?—decía Chelva mientras entraba 
en la calle del Arenal, 

—Como no me ha gustado ninguna 
—respondía Marchena. 

—Pues cúrate, hijo, y que se te 
quite el capricho, porque esa ni es 
para ti vi.para nadie, más que para 
su marido. 

—¡Quién sabe! 

—No te forjes ilusiones, Mira: en 
vez de tomar chocolate en cualquier 
café, sube un rato a mi cuarto de la 
fonda, donde nadie ha de importunar- 
nos; te daré una taza de té, que hago 
mejor que una inglesa, y sabrás, de 
esa mujer, cosas que te quiten las ga- 
nas de pensar en ella con malas inten- 
, ciones. 

* —pVas a contarme una novela? 

—La pura realidad, pero algo no- 
velesca, 

—Sea como quieras. 

Subieron 4 una de las fondas que 
hay en la Puerta del Sol, entraron en 
el cuarto de Chelva, pidió éste agua 
hirviendo, sacó su tó y su tetera con 
Obros preciosos bártulos, y como hom- 
bre acostumbrado a viajar mucho, pro- 
curándose delicadozas impropias de 
MOZOS [y camareros comenzó a servir a 
su amigo, poniendo sobre el velador 
que tenía delante un plato de galletas, 


al mismo tiempo que hablaba de este 
modo: 


tiempos, 
siguiente los 


—Escucha, y dime luego si erces 
que esa mujer es una mujer vulga 

—Capítulo primer 3 7 
Marchena. 

—Hace doce años vivía yo, aquí en 
Madrid, en úna casa de la calle del 
Prado, sin más recursos que los trein- 
ta duros mensuales que me mandaba 
el tío que mo sirvió de padre; ¡figú- 
rate las escaseces que pasaría! mal 
vestido, peor comido... cuando tenía 
para lienzo me faltaba para colores. .. 
rabiando por no poder pagar mode- 
los... en fin, no quiero acordarme, 
En el piso principal de la misma casa 
había una modista quo debía de tro- 
bajar mucho, porque daba labor a do- 
ee o diez y seis oficiales y aprendizas 
Jóvenes, viejas, guapas y feas, modo- 
sas achuladas, que a las horas de en- 
trada y salida armaban un barullo tre- 
mendo, Además, tema la maestra a 
su servicio una chiquilla de catorce 
o quince años que iba a las tiendas 
a pedir muestras, hilos, sedas, cintas 
y forros, y acompañaba a la oficiala 
mayor, llevando al brazo pendiente 
de una correa, una caja enorme de 
hoja de haya con cubierta de hule ne. 
gro, cuando era precisorir a casa de 
las parroquianas a probar o entrecar- 
les ropa. Como en todos los talleres, 
la llamaban “la chica de la caja?”. 
Yo me la encontraba en la escalora 
co o tros veces al día, Era monísima; 
O naricilla graciosa, boca 
pecilla nos y ojos muy negros, cuer- 
mipid elto Y andar airoso; el tips 

e “1 madrileña fina aunque pobre; 
de facciones delicadas y mirar inteli- 
gente, algo descaradilla, pero sin som- 
bra de malicia, No necesito deseri- 
birte con muchos detalles cómo iba 


o — interrumpió 


vestida; traje viejo de lanilla raída; 
medias de algodón encarnado, desco- 
loridas a fuerza de lavaduras; y Za- 
patos que, si nuevos, eran ordinari- 
simos; y si de buen material, mostra- 
ban, por lo usados y grandes, no ha- 
ber sido hechos para ella. No puedes 
imaginar figura más interesante ni 
más simpática. 

—Estamos en plena novela del gé- 
nero cursi—dijo Marchena al Jlegar 

l 
caso, continuó: 

—Uno de los muchísimos días en 
que yo estaba harto de llevar a los 
periódicos ilustrados dibujos que me 
rechazaban y de retratar a los ami- 
gos que presumían de críticos, me la 
encontré en el portal, Era un domingo 
por la mañana. Salía yo a tomar el 
sol y volvía ella de entregar, Estaba 
preciosa, y me agradó tanto, que de 
pronto se me ocurrió pintar algo con 
ella, hacer una cabeza, un estudio 
cualquiera en que me sirviese de mo- 
delo; y como no podia importarme que 
se negase, le dije de buenas a prime- 
ras: *““Oye, nena, ¿quieres subir con- 
migo para que pinte por ti una fi- 
gura? Anda, si vienes, te regalo un 
pañuelo de seda con rayas encarnadas 
y azules”. Me miró sorprendida, y 
repuso: **¿Todo el día??? ““Dos o tres 
horas, y otro día, otro poco”, ““Bue- 
no; pues voy a devolverla Caja??. 
““No—le dije yo;—con caja y todo; 
pídele permiso a la maestra, y arriba 
te espero??, Hízolo así, y la modista, 
conociéndome, se lo dió, Subió, la co- 
loqué a buena luz, como Dios me dió 
a entender, y comencé a trabajar. 
Mientras pintaba, para que no estu- 
viera inexpresiva su fisonomía, la: hi- 
ce hablar. Se llamaba Antonia. 

—4 Pero era ésta, esta misma? ¿la 
señora de Talar? 

—Déjame seguir, o no te cuento 
nada. Era huérfana; su padre había 
sido portero de un ministerio; a su 
madre nunca la conoció y vivía con 
una tía abuela, la cual, a pesar de la 
prudencia temerosa con que de ella 
hablaba la niña, comprendí que debía 
de ser una vieja borracha, Antonia 
ganaba entonces dos reales diarios, o 
sean tres pesetas a la semana, porque 
e] domingo no cobraba. 

—¡¿Pero estás seguro de lo que di. 
cos? 


En aquella tarde y luego en dos 
días de fiesta que vinieron seguidos 
pinté con Antonia una figura... ya 
sabes que no me ciega el amor pro- 
pio... pues bien, te digo que es lo 
mejor que he hecho, 

—Ya se podrán dar hoy por ella 
unos cuantos miles de francos. 

—Está la chica de cuerpo entero y 
tamaño natural, apoyada en una puer- 
ta de cuarterones que le sirve de fon- 
do, con la caja al brazo y mirándose 
en un pedazo de espejo roto que tiene 
en la mano izquierda, al mismo tiempo 
que con la derecha se alisa el pe'o. 
Te digo que es lo mejor que he hecho. 

Pocos meses después conocí a don 
Alberto, el hombre bueno y generoso 
que ha sido mi protector; me pensionó 
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y me marché a París. De cuanto tenía 
en mi estudio de Madrid, sólo dos 
cosas me llevé a Francia: un retrato 
que hice a mi madre semanas antes de 
morir, y la figura en que Antonia 
me sirvió de modelo; lo primero no 
hay que decir por qué; lo segundo 
porque estaba encariñado con aquel 
trozo de pintura, A los cinco años de 
estar en París, después de haber re- 


un golpe sin tocar el vidrio. 


tratado a media docena de aventure- 
ras, dos grandes damas y una actriz 
famosa, todo merced a la protección 
de don Alberto, comencé a trabajar 
lo que no soñé nunca. 

—Y hoy no haces un retrato ¡por 
menos de quince o veinte mil francos, 

—Hasta aquí la primera parte de 
esto que te parecía novela... y aho- 
ra te lo parecerá más, Dos años des- 
pués de mi partida de Madrid, es de- 
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cir, cuándo tendría Antonia diez y 
seis o diez y siete años, se enamoró 
perdidamente de ella el hijo de un 
comerciante dueño de una gran tienda 
de sedas; el chico había estudiado 
para médico; pero comprendiendo que 
el comercio era más productivo que 
la ciencia, se decidió a ayudar a su 
padre, haciendo viajes al extranjero, 
en busca de géneros, viajes con que se 


instruyó y educó mucho, Su amor fué 
verdadera pasión, y se casó con Ánto- 
nia; de modo que en poquísimo tiem- 
po, la humilde aprendiza, “la chica 
de la caja??, pasó del completo aban- 
dono y peligrosa libertad en que había 
quedado por la muerte de su tía, a 
ser toda una señora; cátatela burguesa 
rica y esposa mimada. Con diferencia 
de pocos meses murieron luego el pa- 
dre y un tío riquísimo y sin hijos del 
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—( Qué representa ese poe 
—8ólo Dios lo gabe. 
—¿Quién se lo dijo? 


marido de Antonia; en una palabra, 
el hombre era millonario, y como esta- 
ba cada día más enamorado de su mu- 
jor, no necesito añadir que aún le pa- 
recía poco para Antonia aquella enor- 
me fortuna, Entonces, esa innata pre- 
disposición que tienen muchas, por no 
decir ¡todas las hijas de Eva, para 
amoldarse a muevo género de vida, 
costumbres y maneras, cuando por 
buenas o malas artes ascienden en la 
escala social, transformó pronto a An- 
, tonia en señora fina, elegante y dis- 
tinguida. Parecía haber nacido para 
gastar y lucir aquellos trajes que an- 
Jl tes llevaba en la caja del taller a las 
||. parroquianas de su maestra. Te diré, 
además, que el marido, a fuerza de 
habilidad, disereción y cariño, hizo 
cuanto pudo para favorecer y desarro- 
llar aquella transformación, sirvién- 
_«dlole de maestro y vorrigiéndole con 
ternura cuando por ignorancia o des- 
cuido incurría en errores o faltas que 
pudiesen atraer sobre ella la censura 
o el ridículo; de suerte, que entre el 
instinto de la mujer y la discreción 
del marido, fué completa la metamor- 
fosis.- En fin, ya la ,COnOCes; si no te 
lo asegurase yo, mo erecrías que esa 
criatura, a quien tan bien sientan los 
encajes y las joyas, que se expresa 
tan finamente y tiene modaleg tan 
distinguidos, no ercerías, te digo, que 
ha sido hasta los diez y siete años 
chica de hacer recados en un obrador 
de modista, lo que con una palabra 
muly gráfica Haman los franceses “fun 
trotin??. 

—¡Nadie lo diría! 

—Pues ahí la tienes, que parece na- 
“cida en un palacio; hasta casada con 
un embajador haría huen papel, Y va- 
mos al final. Una de los medios em- 
_pleados: por su marido para lograr 
todo eso fué hacerla viajar mucho, Su 

Jugar de descanso y su residencia fa- 
—vorita era París, AMí les encontró 
don Alberto, mi protector, que fué 
amigo del padre del marido. Había 
ésto visto retratos hechos por mí, le 
gustaban, supo que me conocía don 
Alberto, y después de hablar con él, 
puestos de acuerdo, pero sin haberme 
contado 0l origen de Antonia, porque 
lo ignoraba, les trajo a mi estudio 
para que la retratase. Al pronto no 
ost. ¡tan distinta era de lo 
que fué; ella a mí, en seguida, Difí- 
«cilmente se mo olvidará aquella ma- 
ana en que nos encontramos felicos, 
ricos, mimados por la fortuna, los que 
a no codeado casi on la mi- 


antas palabras. carifiosas, meo pre: 
ó a su esposo. Después empezó a 
correr el estudio, y de repente, dan. 


A. grito de sorpresa PA alegría, se 


quedó plantada ante un cuadro, ¿i- 
ciendo a su marido: **Mira; esa soy 
yo dos años antes de conocernos””. 
Acaba de ver colgada de la pared 
aquella figura en que me sirvió «le 
modelo cuando tenía quince años, el 
lienzo de que yo no quise despren- 
derme porque me parecía que no es- 
taba mal pintado y porque me recor- 
daba una época de mi vida. Se em- 
peñó en que se lo vendiera, y me re- 
sistí a ello cortésmente. Le hice el 
retrato escotada, con vestido de en- 
caje y abrigos de pieles, y su marido 
al pagármelo, con pretexto de que por 
empeño mío de acertar había traba- 
jado mucho, me mandó el doble de la 
cantidad convenida; mi respuesta fué 
dedicar a Antonia la figura de la 
aprendiza, como yo la llamaba, y en- 
viársela con un buen marco. Al año 
siguiente vinieron a establecerse en 
Madrid. Gastando lo que gastan ¡y vi- 
viendo como viven, forzosamente ha- 
bían de tener pronto muchos amigos: 
mejor dicho, era natural que se les 
llenase Ja casa de esa gente que va 
donde come bien y pasa agradable- 
mente la noche, Del marido se acor- 
daban muchos que trataron a su ]a- 
dre: a ella nadie la conocía. Como su- 
pondrás, la curiosidad que despertó en 
Madrid fué grande, La cosa no era 
para menos, Viéndola en paseos, es- 
trenos de teatros, bailes, y otras fies- 
tas, siempre rica y primorosamente 
vestida, todo e] mundo se preguntaba: 
“¿Quién será, de dónde habrá salido 
esta mujer, euyo origen nadic sabe??? 
Comenzaron las suposiciones y las ha- 
bladurías, no siempre piadosas: unos 
decían que era provinciana de humil- 
dísima casa; otros que madrileña de 
familia muy pobre; hubo quien echó 
a volar la noticia de que había sido 
criada o niñera, y no faltó quien des- 
lizase la especie de que era una aven- 
turerilla que con su lindo palmito y 
sus Zzalamerías había hecho perder, el 
juicio al hombre que cometió la in- 
sensatez de darle su nombre, 

—Eso es una maldad. 

—Supo ella todos aquellos chismes 
y cuentos, e hizo lo que vas a oir. 
Desplegando gran lujo, dió un baile; 
convidó a mucha gente, y durante la 
fiesta tuvo abiertog todos los salones 
de su casa, en alhajar la cual parecían 
haber Juchado, sin vencerse, la riqueza 
y el buen gusto, Sólo dejó cerrado un 
gabinete cuya puerta, ante la cual 
pendían soberbios cortinajes, inspira- 
ba grandísima curiosidad. Por fin, ya 
de madrugada, cuando los convidados, 
hartos de exquisitos manjares, pare- 
cían disimular con el asombro el daño 
que la envidia les causaba, Antonia 
detuvo a Jos primeros grupos que co- 
menzaban a despedirse, diciendo con 
natural y alegre sembiante en voz que 
todos oyeron: **Amigo míos: nadie se 
vaya sin ver lo mejor que hay en mi 
casa; vengan ustedes*”: Siguióla todo 
el mundo; llegó hasta la puerta del 
gabinetito que había permanecido ce- 
rrado, y abriéndola de par en par, 
apareció Ja estancia profusamento ilu- 
minada. En el muro de frente a la 
puerta, donde los grupos se agolparon, 
habían colgados dos cuadros; el pri- 
mero era la figura en que pintó a An- 
tonia como antes te dije: de cuerpo 
entero y tamaño natural, apoyada en 
una puerta de cuarterones que le ser- 
vía de fondo, con la caja al brazo y 
mirándose en un pedazo de espejo roto 
que tenía en la mano izquierda, al 
mismo tiempo que «on la derecha se 
alisaba el pelo, El otro cuadro era el 
retrato que Je hico en París con traje 
de encajes y abrigo de pieles, Es decir, 
las dos ópocas de su vida, La estupe- 
facción fuó' general, Entoncos, con 
aquella misma voz sonora y alegro 
con que les había llamado dijo: “Aquí 
tienen ustedes los últimos regalos que 
me ha hecho mi marido: un cuadro 
para el que serví de modelo cuando a 
los quince años ostaba de aprendiza 
en casa de una modista, ganando tres 
pesctas a la semana, y el retrato que 
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Don Baltasar de Arandía 


por CARLOS CORREA LUNA 


Obra premiada con 10.000 $ 
por el Gobierno Nacional 


(Ley N.? 9141 do Fomento a la producción científica y literaria) 


La 2." edición de esta importante y amenísima obra histórica, se halla 
en venta en todas las librerías al precio de Z $ min. 


Del mismo autor, a $ 2 el ejemplar: 


La iniciación revolucionaria. Bl caso del doctor Agrelo, 


(Trabajo leído en el neto de incorporarse a la Junta de Historia y Nu- 
mismática Americana, el 15 de agosto de 1915). — Agotado, 


La Villa de Luján en el siglo XVIII, 1916, 
Antecedentes porteños del Congreso de Tucumán, 1917. 


Por pedidos de estos últimos dirigirse a la administración de FRAY MOCHO, 
Paseo Colón 1268. 
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AMÉRICA 


Ningún libro es más importante para conocer los episodios del descubri- 
miento de América que la “VIDA DEL ALMIRANTE CRISTOBAL COLON”, 
escrita por su propio hijo, Fernando Colón, que Je acompañó en los viajes. 
Apante de su gran valor histórico, constituye un relato emocionante y de un 


ginas, papel fino), ÍNTEGRA y cotejalda palabra por palabra con la edición 


original. Viale dos pesos con ¡cincuenta centavos ($ 2.50 m/n.) 


La 
Colón, 


EDICIONES LEMARC - Montevideo, 1088 


“VIDA DEL ALMIRANTE CRISTOBAL 
se vende en las principales librerías de Buenos Aires. 
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interés que nunca decae. 

De esta obra célebre hemos hecho una edición económica (más de 300 pá- 
interior deben ser dirigidos, acompañados de su importe, a 
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me han hecho en París, tal como soy 
ahora, gracias al hombre que me quie- 
ro tanto??”. 

Marchena quedó admirado de lo que 
oía, y sú amigo acabó e] relato di- 
ciendo: 

—Ya ves: quien así se enorgullece 
de lo que debe y ama a su legítimo 
dueño, no, es fácil que te haga caso. 
Créemo: “fla chica de la caja?” es to- 
da una señora. 


Jacinto Octavio PICÓN, 


Las joyas olvidadas 
de Mme. Du Barry 


Si se tomara una medida de que Joy ban- 
cos hicieran una información acerca de los 
depósitos de valor que poseen, +s indudabla 
que se resolverían muchos problemas que 
hasta ahora parecen insolubles, acerca del 
descubrimiento de tesoros escondidos. 

Por ejemplo, es una creencia popular que 
en log sótanos del banco de Coutt reposan 
las maravillosas joyas que pertenecioron a 
Mme. Du Barrv y que fueron dejadas bajo 


segura custodia allí, cuando regresó a Fran- 


cia, como ge ha probado, por última vez; 
y como el paquete de sus joyas nunca yoll- 
vió, púureco muy verosímil la crecucia. Con 
sus joyas también descansan los valores de 
muchos emigrados, quienes volvieron a 
Francia en la época del Terror con la espe- 
ranza de salvar algunas de sus propiedades 
y cayeron víctimas de la guillotina, sin de: 
jar herederos y es posible que tampoco de: 
jaran ninguna información de como $us te- 
$O0TOS habían sido guardados. 
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MERELLO HERMANOS y Cía. 


CÓRDOBA 1141 — ROSAKIO 


Unicos representantes y agen- 
tes de “FRAY MOCHO””, en 
Rosario. 


—— 


Se atienden pedidos de ejem- 
plares y subscripciones, y se 
contrata la publicación de avi- 
sos y propaganda en general. 
Pídanse informes y turifa de 
precios. 


La cido má 


- de Méjic ICO 


El agente de agricultura y fomento en 
Puebla, ha comunicado al ingeniero Pastor 
Ronajix, secretario del ramo, haber descu- 
bierto om las montañas septentrionales de 
'Tezuitlán, .en el río Xoloatl, una enída de 
agua de cerca de mil pies de altura, que se 
calculh es la cascada más grande en toda 
la república, La corriente de agua es de 
más de cinco mil litros por perundo, Se 
dice que una comisión técnica de la secreta- 
ría de fomento estudiará la forma más con- 
venionte de explotar esa poderosa caída, con 
objeto de aprovechar su fuerza en el des 
arrollo industrial de la citada población, 
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con sus trajes tradicionales y banderas, se dirigen a la Catedral de Berlín para asistir a un funeral por los com 
pañeros muertos en la guerra, 


E a , En 1917 los alemanes robaron nueve campanas en Schlestadt, en Alsacia. Tres 
LS evastadas en Francia. Agrónomos, empleados del gobierno, de ellas han sido recuperadas y reintegradas a la ciudad en ceremonia solemne 
ciones de árboles frutales que formarán nuevos huertos, : que dió lugar a una gran fiesta popular, 
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